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PRINCIPALES NÚCLEOS | 
DE POBLACIÓN 


(Censo 1963) 


Melo 33.741 h. 
Río Branco 4.023 h. 
Fraile Muerto 2.576 h. 
Tupambaé 1.073 h. 


Concentración en la capital 
del departamento: 46,8 % 


SUPERFICIES COMPARADAS 


No se incluye el departamento 
de MONTEVIDEO 


CERRO LARGO 
SINTESIS ESTADISTICA 


Superficie: 13.851 K? Población: 71.441 hab. 


RESUMEN GENERAL DE POBLACIÓN Y VIVIENDA (Censo 1963) 


N? de viv. Hombres Mujeres Total 
Pobl. urbana y suburbana 12.385 21.227 23.291 44.518 
Pobl. rural agrupada 1.741 3.601 3.254 6.875 
Pobl. -rural dispersa 5.304 11.590 8.478 20.048 
TOTAL 19.430 36.418 35.023 71.441 


Densidad de población: 5,1 habitantes por Km? 


LOCALIZACIÓN INDUSTRIAL FUNCIONARIOS PÚBLICOS 

Censo industrial de 1960: CIVILES (Censo 1969) 

621 establecimientos con Hombres 2.711 
137 empleados Mujeres 1.064 


y 1.507 obreros. Total 3.775 


EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RURAL 


1956 1966 
Población rural total 26.029 18.884 
Población trabajadora (o activa) rural 17.111 10.729 
Número de predios 4.756 4.218 
Promedio de trabajadores por predio 3,6 2,5 
Promedio de Hás. por trabajador ; 78 122 


Densidad de la población rural sobre territorio productivo: 
2,0 habitantes por Km? 


PROBLEMAS DE TENENCIA Y TAMAÑO DE PREDIOS (1966) 


N? Superficie 
Explotaciones mayores de 5.000 Has.: 30 233.765 
Explotaciones menores de 5O Hás.: 2.150 33.340 


. PRODUCTO BRUTO INTERNO DEPARTAMENTAL, 1961 
k (En % sobre el total sectorial) 
Sectores Sectores Sectores Total 


Primarios Secund. Terciarios 


Dpto. de Cerro Largo 5,6 0,4 1,8 2,0 
Dpto. de Montevideo 3,0 71,7 62,1 55,2 


EDUCACIÓN (datos para 1969) 


N” de N? de 

establecimientos alumnos 
Escuelas primarias oficiales 116 11.132 
Escuelas primarias privadas 4 837 
Liceos oficiales (1° y 2° ciclos) 4 2.732 
Liceos privados 2 346 
Escuelas industriales y agrarias 4 1.093 
Institutos normales 1 395 


DENSIDAD DE POBLACIÓN 
POR SECCIONES JUDICIALES 


MÀS DE 60 H/km? iili] 3 a 10 H/km? 


lo 3 H/km? 


STOCK GANADERO Y RENDIMIENTOS 


1956 1966 
Vacunos 631.457 698.121 
Ganado 

lechero 10.211 7.828 
Ovinos 1.743.977 1.555.662 
Kgs. lana 

por animal 3,2 3,5 


RENDIMIENTOS AGRÍCOLAS 


iKgs. por hectárea) 


19567 1966 

Trigo 763 692 
Maiz 563 609 
Arroz 2.985 2.730 

| Prod. maíz ltons.) 8.992 6.887 
Prod. trigo itons.; 8.825 1.713 

| Prod, arroz (tons.) — 11.295 
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RAMÓN ÁNGEL VIÑO- 
LES HUART. Nació en 
Melo en 1917, Docente en 
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tica (en filas del Partido 
Socialista), Es secretario 
de la Asociación de Pro- 
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la Asociación N de Pro- 
fesores de Geografía y 
miembro de la Asociación 
Magisterial de Cerro Lar- 


go. 
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Maestra desde 1942, egre- 
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gráficas en E, Secundaria 
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trabajos sobre la ense- 
ñanza de la Geografía 
(con Jorge Chebataroff), 
de libros de lecturas geo- 
gráficas para 1? y 2° cur- 
so, Es co-fundadora y fue 
secretaria ejecutiva de la 
Asociación N. de Profeso- 
res de Geografía. Encar- 
gada de la dirección del 
Liceo Piloto N* 18 de Mon- 
tevideo durante 1970, Ac- 
tualmente se encuentra en 
México en uso de una 
beca sobre utilización de 
auxiliares audiovisuales. 
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Melo en 1936. Profesor 
adscripto en el Instituto 
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del Centro Regional de In- 
vestigaciones Históricas, 
dirige el relevamiento ar- 
queológico de Cerro Lar- 
go; es miembro de la co- 
misión pro-museo históri- 
co regional. Participó en 
los trabajos de campo rea. 
lizados durante el ler. 
Simposio Internacional so- 
bre Gondwana (1967). Ac- 
tualmente realiza investi- 
gaciones arqueológicas di. 
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REZ. Nació en Melo en 
1904. Abogado desde 1933. 
Fue profesor de Filosofía 
en el Instituto Normal y 
de esa asignatura, de His- 
toria y de Derecho en E. 
Secundaria. Director inte- 
rino del Instituto Depar- 
tamental entre 1967 y 69, 
pasó a dirigir el Liceo de 
Maldonado a partir de esa 
fecha. Fue presidente de 


la Junta Departamental 
de C. L, en 1947-51 y en 
1965. Es miembro del Ins- 
tituto Histórico y Geográ- 
fico y del Centro de Es- 
tudios del Pasado Uru- 
guayo, 


NILZA PERDOMO DE 
CHERONI. Nacida en 
Cerro Largo. Maestra, Pro. 
fesora de Idioma Español 
en el Instituto Departa- 
mental de E. Secundaria, 
ingresada por concurso de 
oposición libre. Profesora 
en el Instituto Normal 
hasta su oficialización. 


DELIA SILVEIRA DE 
SOSA. Nacida en Tacua- 
rembó en 1936. Maestra; 
cursa actualmente el 2? 
grado, especialidad Letras. 
Profesora de Literatura 
en el Instituto Departa- 
mental, ingresada por con- 
curso de oposición y mé- 
ritos. Ha integrado tribu- 
nales de concurso en ma- 
gisterio. 


JUSTINO ZAVALA MU- 
NIZ. (1898 - 1968). Re- 
construyó eficazmente ras- 
gos del pasado rural a tra- 
vés de la crónica: historia 
y novela a la vez. Así: Cró- 
nica de Muniz, Crónica de 
un crimen y Crónica de 
la reja. Fue también autor 
teatral: Fausto Garay un 
caudillo, La cruz de los 
caminos, Alto Alegre. Pe- 
ro fue sobre todo como 
hombre público que Zava- 
la alcanzó su mayor pres- 
tigio, más allá de bande- 
rías políticas. En su re- 
cuerdo y homenaje van 
estas páginas inéditas, ob- 
tenidas por gentileza de 
su señora esposa. 


Praderi. 


Foto: Raúl 


CERRO LARGO: DE LOS INDIOS A 
LOS DOCTORES 


JOSE APOLINARIO PEREZ 


LA TIERRA INDIA 


Hacia mediados del siglo XVIII 
se produce un avance de España 
sobre la zona nordeste uruguaya, 
en el más tardío de sus emprendi- 
mientos coloniales. Cuando lo ha- 
ce, choca con los indios minuanos, 
que son los señores de la tierra. 
Sobre las márgenes del Chuy, una 
cruenta batalla aplasta la potencia 
guerrera del “gentío” levantisco, 
estabilizado en la región. La “Ca- 


ñada de los Difuntos” —un arro- 
yuelo que vierte agua en el Chuy— 
proclama, desde aquellos tiempos, 
el holocausto impresionante de una 
raza. Quiso el gobernador Ando- 
naegui, y así lo ordenó al Maestro 
de Campo don Manuel Dominguez, 
que fuesen pasados a cuchillo to- 
dos los indios varones de más de 
doce años. El decreto de sangre, 
aunque algo atemperado por los 
ejecutores, fue cumplido. 


Muchos montículos instalados en 
amplio semicirculo en la llamada 
“Laguna de Ferreira” y en otros 
remotos puntos del viejo Cerro 
Largo, son indicios de la radicación 
indígena en la zona y brindan ex- 
celente oportunidad de análisis al 
estudioso. El Dr, Oliveres, erudito 
y prolijo investigador del Este, ha 
seguido sus pasos en la toponimia 
regional. 

Después de la batalla los mi- 
nuanos dispersos fueron acogiéndo- 


se a la hospitalidad lusitana, del 
otro lado de la “raya”. Algunos de 
sus caciques afamados, como el in- 
dio Gaspar, llegó hasta Porto Ale- 
gre y celebró “paces” con los go- 
bernadores riograndenses. Rafael 
Pintos Bandeira, el temido lidia- 
dor, funda, sobre carne minuana, 
un largo linaje lugareño. Años más 
tarde, el celo catequista de Benito 
Enrique Ducós de Lahitte logra 
echar las aguas del bautismo a 
una veintena de niños y muchachos 
minuanos, en los comienzos de la 
villa de Melo. 

María Josefa, india moza, tiene 
por padrinos a don Agustín de la 
Rosa, el fundador, y a doña Mer- 
cedes de Sarratea y Altolaguirre, 
su mujer. Y con ellos queda, para 
su adecuada educación, en el epi- 
sodio final de este dramático en- 
cuentro de las razas. 


EL PARAISO DEL 
CHANGADOR 


Entre 1751 y 1778 Cerro Largo 
es virtualmente tierra de nadie. 
Zona marginal de la Colonia, des- 
conoce los ásperos imperativos de 
la hora: ignora al rey de España 
y a la ley de la ciudad, que ya se 
viene perfilando como la auténtica 
expresión del privilegio. Los ga- 
nados misioneros invaden la zona 
y atraen el interés de los propie- 
tarios fronterizos. Es la hora ceni- 
tal del “changador”. La “carnia- 
da de cueros” es su empresa; la 
audacia infinita, su tónica; la con- 
mixtión con la presión fronteriza, 
su función vital. Mientras los cam- 
pos del nordeste se despueblan, cre- 
cen las estancias situadas del otro 
lado de la línea incierta. 

Pintos Bandeira, el guerrillero 
insigne, es también empresario de 
“changadas”. Emilio Coni ha es- 
bozado su historia, Cipriano de 
Melo su crónica pintoresca, Carlos 
Sábat Pebet su glosa perspicaz. 
“Santos el Changador”, “Carlos 


Grande” o “El Perdiz” son arque- 
tipos humanos, desbordantes de vi- 
talidad. En ellos —mezcla de ra- 
zas y crepitación de instintos sobre 
la tierra ancha y juvenil— está la 
levadura del “gauderio”. No se de- 
tiene en estos tiempos su afán de- 
predador. Todavía en 1830 varios 
vecinos del Cerro Largo, “dando 
voz y caución” por todos los demás 
comparecen ante el Ministerio de 
Gobierno, denunciando la persisten- 
te acción de changadores, que ago- 
tan en sus correrías intermitentes, 
junto con los ganados de la zona, 
capítulos enteros de las leyes pe- 
nales. 


LLEGA LA GRAN ESTANCIA 


Se han dictado reglamentaciones 
que habilitan el puerto de Monte- 
video pará el intercambio comer- 
cial. Hasta 1778, la estancia más 
meridional —fuera ya de la juris- 
dicción montevideana, que tiene ya 
sus puestos avanzados sobre el Ce- 
bollati— es la estancia de “La Ma- 
riscala”. 

Los cueros, que hasta entonces 
valían 5 reales, suben a 15, y las 
vacas triplican su valor. Ahora va- 
le la pena ser estanciero, y aun 
domesticar el ganado cerril. 

Bruno Muñoz, Miguel Ignacio de 
la Cuadra, Bernardo Suárez del 
Rondelo, Eugenio Leal y Pedro Vi- 
dal, son personajes importantes del 
medio colonial: los cuatro prime- 
ros son capitanes de milicias y tres 
de ellos son o han sido eabildan- 
tes. Con Bruno Muñoz la estancia 
salta, en 1778, desde el Cebollati 
hasta el Tacuari; con Eugenio Leal 
traspone el Yaguarón, hacia 1792. 
Con Pedro Vidal ocupa la rinco- 
nada que forman el Yaguarón, el 
Tacuari y la Cañada de Santos. 
Es el arquetipo de la estancia pri- 
mitiva. Con ellos, y en virtud de 
las mensuras respectivas, entra el 
viejo Cerro Largo a la historia y 
a la geografía “oficiales”. 


Aunque, naturalmente, los datos 
toponímicos regionales acusen, des. 
de mucho antes, el tránsito y el 
afán de gente en la vasta zona que 
ahora se parcela y se entrega al 
latifundio. Lorenzo Figueredo, el 
viejo Capitán de Milicias, consignó 
muchos nombres en su largo viaje 
a Santa Tecla, adonde llega en ene- 
ro de 1776. El privilegio, que pre- 
tende ser antenatural, de las estan- 
cias capitalinas, quiere inútilmente 
hablar el lenguaje de la ley y del 
orden. ] 

Su extensión desmesurada asom- 
bra hasta a los propios gobernan- 
tes, El virrey Arredondo dirá de 
estas estancias, y de otras que 
existen en la “Banda”, que más 
parecen “repúblicas o monarquías” 
y que, en todo caso, no tienen efi- 
cacia pobladora. Lastarria, Azara, 
Soria, Pereyra, de la Rosa. y otros, 
ratifican plenamente este aserto. 
En todo caso, las pocas estancias 
de la zona se pueblan tarde y mal. 
Algunas, ni siquiera se pagan en 
la forma prescrita. Excepción, en- 
tre todas, es la de don Bernardo 
Suárez del Rondelo, que se paga 
y se puebla de inmediato. En efec- 
to, hacia 1791 trae cerca de dos mil 
reses desde el arroyo de la Virgen, 
y con ellas inicia la explotación de 
su primera estancia, sobre el arro- 
yo Fraile Muerto. Años más tarde 
el Dr. José Pedro Ramírez dirá 
en carta a su hijo Joaquín, que 
don Bernardo siempre tuvo la nos- 
talgia de sus campos en el Fraile 
Muerto. Y es cosa cierta que en ella 
muere, un día de 1839, vistiendo 
orgulloso su uniforme de Capitán 
de Milicias, “como de noventa y 
tantos años”, tal como se asienta 
en los libros parroquiales. 


FUERTES Y GUARDIAS 


La estancia grande no ha resuel- 
to ninguno de los: problemas de la 
Banda. Ni la puebla en la medida 
necesaria, ni la defiende de los 


CERRO LARGO EN 1823 


Relevamiento de' don Manuel Rollano 


| a Hombres 4 
Población blanca 
P Partido del Rio Negro A Mujeres ji 
E Hombres 
217 320 Población negra 
7| Mujeres 
o 
e Fuegos 


Totales 
2° Partido del Yaguarón 
101 159 


Rio. Branco 


4? Partido del Arroyo Malo 


5* Partido del Olimar 


Arroyo Cordobés 


77. 204 


ana 
30 130 


41 


Rio Olimar 


6* Partido del Cebollati y Olimar 


“Ladrocinios malébolos” o “infie- 
les”; ni traen el efectivo “arreglo” 
de los campos, por lo que tanto cla- 
man los hombres responsables del 
momento. Al contrario, la despue- 
bla y acrecienta el desorden, por- 
que trae, en su entraña misma, la 
injusticia. s 

Por estos tiempos, además, se ha 
firmado el tratado de San Ildefon- 
so, y tampoco en éste los demarca- 
dores se han puesto de acuerdo. 
“El limite austral de Portugal de- 
be ser el rio Piratini’; tal es la 
tesis de los expertos españoles, Fé- 
lix de Azara entre ellos. “Debe ser 
el Yaguarón”, sostienen tozuda- 
mente los peritos portugueses, al 
margen de toda interpretación ra- 
cional del tratado, En los hechos, 
Portugal, como siempre, va resol- 
viendo el pleito a su favor. Sobre 
las estancias formadas por los ban- 
deirantes rezagados y la tierra de 
nadie —materia de la controver- 
sia—, Portugal va instalando fa- 
milias azorianas llegadas a mitad 
del siglo (serán las bases de Via- 
máo y Porto Alegre, conocido pri- 


„ mitivamente como “Porto dos Ca- 


sáes”), poblamiento que apuntala 
con guardias. 

Luego de las brillantes campañas 
de Cevallos, que por unos años 
mantiene en el Río Grande la pre- 
sencia hispánica, sólo queda, como 
el hito más meridional, la fortale- 
za de Santa Tecla, erigida por 
orden de Vértiz, en 1773. Pero 
entre Santa Tecla y el fortín del 
Pintado hay mucha distancia, co- 
mo lo ha advertido don Félix de 
Azara. Tampoco ella, a diferencia 
de los “presidios” portugueses, tie- 
ne eficacia aglutinante. Para col- 
mar precisamente este vacio, y con- 
tener la penetración portuguesa que 
hace tiempo traspuso el Piratini, 
el virrey Arredondo dispone la fun- 
dación de varios fortines que tie- 
nen, en Santa Tecla, su comando. 


DOS GUARDIAS QUE 
NUCLEARON POBLACION 


Dos son los encargados por el 
4? virrey para la construcción de 
las Guardias o fortines fronterizos. 
Uno de ellos es don Cipriano de 
Melo, portugués al servicio de Es- 
paña, quien funda en 1791 la Guar- 
dia denominada “San Nicolás de 
Bari", del otro lado del Tacuari, 
sobre las faldas del Cerro Largo. 
Campamento, mucho más que 
Guardia, el proceso de su fundación 
y su destino ha sido exhumado de 
los archivos coloniales por el histo- 
riador Flavio García, Hacia 1794 
lega de Santa Teresa, donde ha 
sido Comandante, don Agustín de 
la Rosa, para subrogar a don Fé- 
lix Gómez, sucesor de Cipriano de 
Melo, el fundador. Cuando llega, 
la Guardia está en ruinas y de la 
Rosa no encuentra adecuado su em- 
plazamiento, Pide y obtiene auto- 
rización para su traslado. Hacia el 
final del año ya lo ha hecho, cru- 
zando el Tacuarí y haciendo nuevos 
ranchos en el terreno que hoy ocu- 
pa el cementerio de Melo, 

Pero, en el tránsito, la Guardia 
ha perdido el nombre primitivo, y 
se llama simplemente “La Guardia 
Nueva del Cerro Largo”. De ahí 
saldrá, en 1795, el impulso funda- 
dor de la villa de Melo. 

El otro personaje a quien encar- 
ga Arredondo la fundación de Guar- 
dias es don Joaquín Gundín, Alfé- 
rez de Fragata de la Real Arma- 
da, distinguido cartógrafo y explo- 
rador, a quien asesora, en su con- 
dición de “baqueano” indiscutido de 
estos campos, don Lorenzo Figue- 
redo, el meritorio capitán de Mi- 
licias de España. Tres han sido los 
fortines previstos en la empresa 
fundadora de Gundín y los tres 
se fundan, efectivamente, entre los 
años 1792/1793. ` 

De los tres —Santa Rosa, San 
José y Arredondo— sólo el último 
logró abrirse camino a través de 


los tiempos. Según Azara, se fun- 
dó en el llamado “Cerro del Jun- 
cal”, del otro lado del río Yagua- 
rón. Desde su comienzo asume la 
comandancia don Joaquín de Paz, 
encargado primeramente de la vi- 
gilancia de la laguna Merín y jefe 
del lanchón que la patrulla y que 
tiene por patrón a Vicente Gonzá- 
lez, conocido por “Vicentón”. No al- 
canza esta Guardia al decenio en 
su emplazamiento primitivo, En 
1801 pasa el río y se instala en 
tierras orientales, siempre asoma- 
da al Yaguarón, en su mantenida, 
aunque ilusoria, arrogancia de 
“marca”. 

Durante muchos años no tendrá 


- ninguna significación pobladora. Por 


un instante aparece San Servan- 
do, pueblo fundado en 1831 por don 
Servando Gómez por orden de 
Rivera, llamado a muy altos des- 
tinos. Allí están las autoridades 
principales (Comandante, Aduana, 
Juzgado de Paz), importantes co- 
mercios y calificado vecindario. El 
bloqueo anglo francés hace el mi- 
lagro —durante la Guerra Gran- 
de— de retomar el destino de Arre- 
dondo. El “Puesto Aduanero” de 
San Servando se convierte en 
“Pueblo” y hacia 1850, su hege- 
monía es incuestionable, Cerca de 
una Veintena de saladeros y gra- 
serías pueblan sus inmediaciones so- 
bre la línea incitante del río Ya- 
guarón. Por ley de 5 de julio de 
1853 cambia su nombre por “Villa 
de Artigas”, proyecto de don Dio- 
nisio Coronel, y después del tra- 
tado de octubre de 1909 adopta 
el de “Río Branco”, en homenaje 
al barón diplomático que ha cedido 
el condominio de las aguas limi- 
trofes, inaccesibles a los orientales, 
desde la guerra de 1801. 


NACE LA VILLA DE MELO 


En mayo de 1795 estaba en 
Buenos Aires el capitán-comandan- 
te de la “Guardia Nueva de Cerro 


Largo”, don Agustín de la Rosa. 
Había acudido, sin duda, al liama- 
do del virrey don Pedro Melo de 
Portugal y Villena, el quinto de los 
virreyes del Río de la Plata. La 
idea de fundar una “Guardia Ge- 
neral” no era nueva; inclusive se 
habían señalado diversos lugares 
para ello, y opinado sobre el pun- 
to lo más importantes funcionarios 
coloniales. Entre ellos, el propio 
hermano del comandante, don Fé- 
lix de la Rosa. Produce entonces 
el capitán del “Fijo” un. informe 
circunstanciado, donde aflora su 
cabal conocimiento de los proble- 
mas de la Banda, su protesta con- 
tra el latifundio, que ha detenido 
el progreso efectivo, y su entraña- 
ble sentido de la justicia. Tiene por 
fecha el 7 de mayo de 1795. 
Refiriéndose al lugar escogido, 
así se expresa: “Para este objeto, 
ningún paraje es más apropiado que 
la Guardia del Cerro Largo, donde 
yo me hallo destinado, porque sobre 
haber terrenos suficientes y opor- 
tunos para estancias y siembras, 
aguadas permanentes, pastos abun- 
dantes y maderas a propósito para 
ranchos y corrales, no faltan, por 
aquellas inmediaciones, gentes po- 
bres y honradas que correrian, con 
los brazos abiertos, a cualquier 
partido ventajoso que se les hicie- 
se”. Sin duda sus razones fueron 
decisivas para el virrey y con esta 
consigna vuelve a los ranchos de la 
Guardia. Trae consigo unos cuan- 
tos soldados de infantería de Bue- 
nos Aires y Cuarenta blandengues 
que comanda el teniente Manuel 
de Lezarazu. El 27 de junio sale 
de la “Guardia Nueva” y como a 
ocho Cuadras de ésta y a seis del 
arroyo “Tacuari” (que no es tal, 
sino “Conventos” o “Itacuruzú”) 
diseña la Plaza, y en torno de la 
misma los primeros solares, Y así, 
bajo el reinado de Carlos 1V, últi- 
ma población hispánica del siglo 
XVIII, nace la villa de Melo, bajo 
la doble invocación de Dios (“prin- 
cipio, medio y fin de todas las co- 
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sas”) y la “de mi augusto soberano 
Carlos IV (gue la providencia con- 
serve para bien de sus pueblos)”. 

Ya está diseñada la Villa; pero 
antes de asignar solar “acordamos 
todos los congregados de gue, en 
memoria de tan loables deseos y 
benėfica liberalidad, con gue dicho 
señor Exmo, deseaba beneficiar al 
pueblo, con tan buena obra, se 
sirviese de nombrar desde aquel 
día, la Villa de Melo, reservando 
a la elección de dicho Señor Exmo., 
el nombre del santo tutelar, que 
debía elegir por abogado y patrón 
de sus moradores”, Así queda es- 
tampado en la primera foja del 
Libro Padrón de la ciudad, la fecha, 
el nombre y hasta la categoría del 
naciente poblado, 


LA ESTANCIA ADQUIERE 
DIMENSION HUMANA 


Tiene el capitán fundador potes- 
tades de repartimiento que ejerce 
con rotunda decisión. La población 
del solar en la “Villa” es condición 
imperiosa para la concesión de los 
suelos de estancia; no así para el 
otorgamiento de las chacras, Bien 
es cierto que no abunda la tierra 
para estancias: el latifundio rodea 
y oprime la villa y pone serias 
trabas a la intención fundacional. 
No obstante, don Agustin de la 
Rosa reparte lo que está al margen 
de toda concesión. Pero también 
incide en las concesiones de Bruno 
Muñoz —del otro lado del Tacua- 
ri— y de Pedro Vidal, en la rin- 
conada de los ríos, sobre la laguna 
“Mini". La tierra concedida se mol- 
dea sobre las exigencias familiares 
y de este modo la estancia adquiere 
proporción humana y auténtico vi- 
gor poblacional; oportunidad sin 
duda irreversible para que la gen- 
te pueda radicarse, poblar y vivir. 
Última oportuninad, por otra parte, 
en el accidentado proceso del “arre- 
glo de los campos”. Cuando pocos 
años más tarde se funde la Florida, 
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sólo podrá conceder solares y cha- 

„cras. La estancia gratuita ha lle- 
gado a su fin; y con ella, el permiso 
correlativo de “vagueria" para po- 
blarla. Muchos llegan atraidos por 
el imán de la tierra nueva, dejando 
en otros lados amigos y parientes. 
Más de cuarenta paraguayos de- 
nuncian estancias; solares, no me- 
nos de veinte, 

En lo que concierne a esta Ban- 
da los aportes mayores han venido 
de Maldonado, San Carlos y San 
Isidro de Las Piedras. De aquellos 
dos llegan los Muniz, los Pérez 
“Pachón”, los Burgos, los Núñez, 
los Pereira de la Luz, los Olivera 
y muchos más, De esta, los Lagos 
y los Vega, los Muñoz, los Rebollo, 
los Medina y el mal llamado “Pa- 
dre Alonso”, entre otros. Fundan, 
muchos de ellos, proficuos linajes, 
que aún perduran, 


FRUSTRACION INICIAL 


Debió ser “Villa”, como lo expre- 
sa el acta; pudo ser una de aquellas 
“Marcas” arrogantes, viviendo, en 
dura militancia, sobre la persisten- 
te tensión de la frontera, Para 
aquello le faltaron elementos vita- 
les: sosiego y población. El general 
Joaquín Curado le asigna, para 
1808, tan sólo treinta “fuegos”. 

Pero tampoco pudo ser bastión, 
desde que, muy tempranamente, se 
desmoronaron los presupuestos es- 
tratégicos de su potencia militar. 
La “Guerra de las Naranjas”, en 
1801, ha puesto fin a esta ilusión. 
Manuel Godoy, el favorito de la 
reina, invade en mayo a Portugal, 
respaldado en Napoleón. Llega a 
Yelves y toma allí dos ramos de 
naranjas, que envía galantemente 
a María Luisa. En junio se firma 
la paz de Badajoz, que pone fin 
a esta curiosa guerra de opereta. 
Muy lentas llegan los noticias por 
aquellos tiempos y la guerra colo- 
nial comienza en agosto, cuando 
Madrid y Lisboa ya han firmado 
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la paz. España pierde las Misiones 
Jesuíticas, en una arremetida ful- 
minante de Borges Docanto. Tro- 
pas lusitanas desmoronan el cor- 
dón de fortines, comenzando por 
la recién fundada Batoví, y sitian 
a Melo, que ocupan, por capitula- 
ción, el 30 de octubre. A la humi- 
Nación del vencido se une la im- 
piedad del vencedor, que arrebata 
al mísero rancho donde oficia La- 
hitte las pequeñas campanas que, 
desde el 97, vienen ritmando la vida 
del pueblo, La primitiva Guardia 
de Arredondo pasa el río y se ins- 
tala de este otro lado. En el viejo 
emplazamiento, campamento prime- 
ro, Viceparroquia luego, se alza 
la “Guardia del Cerrito”, génesis 
de la actual ciudad de Yaguarón. 
San Ildefonso es ahora un recuer- 
do y la frontera, a despecho de 
las cancillerías, se ha fijado para 
siempre en la línea del río Ya- 
guarón. Santa Tecla, la orgullosa 
atalaya de la hispanidad, se ha 
convertido en ruinas, y la villa de 
Melo ha perdido todo el dispositivo 
protector. Y por estar primero que 
otros pueblos en el itinerario del 
conquistador, tendrá el triste desti- 
no de caer antes que todos, en el 
sacrificio y en la humillación de 
sus derrotas. Así sucede en 1801, 
en 1811, en 1816, por citar algunas 
fechas. 


ESTRUCTURA DE LA 
“GUARDIA” 


Su destino inicial —valla opues- 
ta a la penetración y al contraban- 
do— y las naturales contingencias 
de su posición geográfica, le han 
impuesto, desde el comienzo, mani- 
fiesta tónica castrense. Su jefe es 
el “comandante de la Villa y su 
frontera”, cargo que ocupan distin- 
guidos oficiales de los tres cuerpos 
veteranos de la Colonia: Infantería 
de Buenos Aires (Agustín de la 
Rosa, Lázaro Gómez, Juan Anto- 
nio Martínez, José Ignacio Gómez, 


José Bolaños); Dragones (Juan 
Fco. de Tineo, Florencio de Jesús 
Núñez) y Blandengues (Bartolomé 
del Riesgo, Cayetano Ramirez de 
Arellano y José del Pilar Marti- 
nez). A veces, de las tropas mili- 
cianas: Joaquín de Soria, Joaquín | 


de Paz, Junto a ellos actúa el ca- | 


pellán castrense; el primero, En- 
rique Benito Ducós de Lahitte, 
vinculado a los más altos linajes 
porteños. Un juez comisionado, mu- 
cho más ejecutor que juez (Barto- 
lomé Neira y, desde 1800 hasta 
1814, José Francisco Núñez, natu- 
ral de San Carlos). Un adminis- 
trador de Correos (don Diego de 
Ternández y luego, durante muchos 
años, don Narciso García). Un es- 
tanquero, desde el comienzo, un an- 
daluz de Loja, don Antonio Mo- 
rales, cuya sangre lleva Juana de 
Ibarbourou. Desde 1801 se ha fun- 
dado el “Real Hospital”, para el 
servicio de la sanidad de las di- 
versas guardias, que dura hasta 
1809, y cuya dirección asume el ci- 
rujano don Gregorio de España y 
Castro, presencia que permite el 
largo descanso de don Santiago 
Carzin, el primer médico del pue- 
blo. A pocas cuadras de la villa 
se halla la “Estancia del Rey”, en 
una rinconada del Chuy, Tacuari 
y Zanja Honda que cuida celosa- 
mente el capataz, don Lorenzo 
Amarilla, un correntino, 


LA VILLA TIENE AHORA 
“ABOGADO Y PATRONO" 


Pendiente había quedado, desde 
la fundación, la designación del 
santo tutelar de la naciente villa. 
La devoción concurrente del virrey 
don Pedro y de los Altolaguirre, 
emparentados con doña Mercedes, 
mujer del fundador, decidió que la 
patrona fuese la Virgen del Pilar, 
Patrona de España, que tenía en 
Zaragoza lucida catedral y notoria 
afluencia de peregrinos fervorosos. 


En agosto de 1804 llega a la villa 
el obispo de Buenos Aires, don 
Benito Lūe y Riega, en visita pas- 
toral de su ancha diócesis. Ya no 
encuentra a Lahitte pero sí a Pedro 
Antonio Ortuño, capellán interino. 
Ha venido, al parecer, más con las 
cosas del mundo que con las del 
cielo; muchas y severas adverten- 
cias deja estampadas en los libros 
parroquiales. Un año después con- 
vierte en parroquia la capellania. 
Uno de sus primeros párrocos, don 
Juan José Arboleya (1806-1808) 
establece en la iglesia la primera 
escuela parroquial, que dirige Ig- 
nacio Ferreira, un curitibano radi- 


Edificación colonial, resabio de un 
Melo floreciente: el cabaret Mon- 
fort. 


cado en la villa. La iglesia sigue 
todavía en el rancho Ge Francisco 
Fernández, un paraguayo poblador, 
quien primero lo presta y luego 
lo vende. Sólo en 1809, con don 
José de la Nobal, cruzará la calle 
y se instalará en el lugar que para 
su emplazamiento había fijado don 
Agustín de la Rosa, de conformidad 
con las leyes indianas. 


GUERREROS Y DOCTORES 


Es en la iglesia vieja donde se 
han anotado los nacimientos más 
ilustres ocurridos bajo el signo de 
España. De los que han llegado al 
mundo merced a la pericia de doña 
Petrona Sandoval, la partera del 
pueblo, en primer término, natu- 
ralmente, los guerreros, tal como 
lo requiere la imperiosa exigencia 
del tiempo. Dionisio, José Pío y 
Ventura Coronel, José María y 
Francisco Javier Morales, Agustín, 
Basilio y José Muñoz, Juan Fco. 
y Dámaso Mena, Florencio Pinilla, 
Félix Crossa Peñarol, por mencio- 
nar algunos. Ya harán algunos sus 
primeras armas, bajo la Patria Vie- 
ja, pero todos habrán de esperar, 
todavía, la rutilante aventura “de 
los Patrias” para perfilar sus silue- 
tas varoniles en el regimiento de 
“Dragones Libertadores”, cuerpo 
así llamado por Buldrich, sin duda 
por ser la mayoría lugareña, “Dra- 
gones del Cerro Largo”. Dos doc- 
tores de notoria figuración nacio- 
nal han nacido y se han bautizado 
en el destartalado rancho de los 
primeros tiempos: Carlos Geróni- 
mo Villademoros y Estanislao de 
la Vega. Ambos vienen desde los 
campos dilatados del viejo Cerro 
Largo. Villademoros se bautiza en 
brazos de don Carlos Anaya; mu- 
chos años más tarde, ahijado y 
padrino se encontrarán de nuevo. 
Pero esta vez en el Cerrito, siendo 
el primero ministro de Oribe, y el 
segundo, presidente de la Asamblea 
General. 


ENTRE TANTOS, 
TRES NOMBRES 


Entre los muchos que se bautiza- 
ron en el rancho de Francisco 
Fernández convertido en iglesia, 
destacamos tres nombres, que son 
cifra y expresión de la hazaña de 


- todos. 


AGUSTÍN MUÑOZ es el gue- 
rrero sin miedo y sin tacha. Largo 
batallar se hizo su vida, desde la 
Patria Vieja hasta muy pasada la 
mitad del siglo. Nació con la Villa 
misma, con ella creció, y desde en- 
tonces siempre anduvieron juntos 
sus cumpleaños. Vivió en -Carpinte- 
ría el nacimiento de los viejos par- 
tidos; luchó en la Guerra Grande; 
tuvo piedad en Quinteros. Valiente 
y ponderado, nadie puso en tela de 
juicio sus positivos valimientos. Tu- 
vo aun el aliento necesario para 
celebrar, con el centenario de la 
Villa, el suyo propio, viéndola con- 
vertida en ciudad Apenas supera- 
dos sus gloriosos cien años, murió 
en la paz de los justos. 

DIONISIO CORONEL fue, co- 
mo él, un porfiado lidiador. Jefe 
de la División “Cerro Largo”, fue 
Comandante Militar del departa- 
mento durante el curso de la Gue- 
rra Grande. Sostuvo enconados si- 
tios de Rivera, que inútilmente qui- 
so quebrar la reciedumbre de los 
“cantones” lugareños. Tuvo empe- 
ro sosiego y ganas de entrar en la 
empresa civilista, propiciando la 
fundación de extensas colonias 
agrícolas —sobre base canaria—, 
con muy prolija y ambiciosa plani- 
ficación. Pero fue, además, tronco 
inicial de un conspicuo linaje de 
caudillos, que en él tuvieron su 
modelo. Como él, Ángel Muniz, Jus- 
tino Muniz y, hacia el filo de los si- 
glos, Aparicio Saravia, concitaron 
afectos y recogieron odios. Pero 
todos ellos expresaron voces de 
multitud y alientos de pueblo, con 
todas sus variantes ideológicas y 
sus intensas polarizaciones pasio- 
nales, 
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Agustin Muñoz. 


La villa de Melo, aquietada en 
ia paz después de India Muerta, se 
convierte en tierra de refugio y 
de alivio. Debe ahora agrandarse, 
para afrontar su destino. Para ello 
se parcelan las chacras, que ciñen 
el poblado; se diseña la Plaza 
“Nueva”, con el nombre de “Pla- 
za de Oribe”; se abren y se nomi- 
nan calles, En sus nombres, reflo- 
rece la patria. Una de ellas, en 
1845, lleva un extraño nombre, pa- 
ra los sordos oídos de aquel tiempo. 
La calle se llama “General Artigas” 
y es de las principales, puesto que 
se abre sobre “el camino que va 
al Paso”, por el cual se sale hacia 
la Capital. Sobre este ancho corre- 
dor de acceso, los Vascos se aglu- 
tinan y forman sus talleres. Son 
los herreros y los carpinteros que 
hacen carretas y están templando 
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Dionisio Coronel, 


lanzas para la “División del Cerro 
Largo”. La Nueva Plaza, donde ha 
establecido su casona don Dionisio, 
ha nacido, sin duda, bajo el signo 
pasional de la hora. Allí están sus 
guerreros afamados, y por muchos 
años, disputará la primacía en la 
Villa entonada, a la otra, la fun- 
dacional, donde siguen agrupados 
los linajes patricios. En 1853, sien- 
do senador por el departamento, 
presenta un proyecto de ley por 
el cual se cambia el nombre de 
“Pueblo de Arredondo” por el de 
“Villa de Artigas”. Su discusión 
suscita el interés por el Patriarca, 
y es entonces que el senador Mas- 
sini expresa, por primera vez, el 
deseo de repatriar los restos vene- 
rables que aún reposan en la “Re- 
coleta” paraguaya. Todo esto en 
plena vigencia de la “leyenda ne- 


gra”, que mantiene intacta la in- 
diferencia reticente, cuando no la 
franca hostilidad de los medios in- 
telectuales de la ciudad. Un día 
don Dionisio muere en su ley de 
guerrero, sobre uno de los pasos 
del Cebollatí, combatiendo la cru- 
zada florista, siempre al frente de 
sus huestes campesinas, 


ESTANISLAO DE LA VEGA 
es un doctor. Un extraño doctor 
que tiene un gran amigo: don Fruc- 
tuoso Rivera. Fue juez desde 1839, 
diputado por el departamento en 
1841 y senador en 1854; integró 
el Superior Tribunal de Justicia. 
En 1846 fue designado para ocupar 
un sitio en la Asamblea de Nota- 
bles. Y en ella —doctor sin docto- 
rado desfibrante—, como tantos 
otros en su tiempo, defiende a Ri- 
vera, a quien atacan y niegan los 
mismos que fueron sus hechuras. 
En abril de 1854 don Venancio Flo- 
res, que gobierna el país, le confía 
una misión diplomática ante el go- 
bierno paraguayo. Llega a Asunción 
en agosto del 54; vuelve, al año 
justo, en 1855. Poco se ha podido 
saber de su misión determinante. 
Pero sí que cumpliendo el anhelo 
de Massini y de los “viejos orien- 
tales” exhumó en la Recoleta los 
huesos sagrados de Artigas. Sus 
manos devotas los lavaron y los 
pusieron en la urna que los trajo 
al país. Con ellos baja un día de 
setiembre de 1855, en el muelle 
de Montevideo. Domingo Puig ha 
pintado la escena del retorno. Ha 
terminado el largo exilio que co- 
menzó en 1820. Ahora reposarán 
para siempre en las tierras de su 
hazaña increíble, Y como si con 
esto sintiera cumplido su destino, 
al año siguiente murió en Monte- 
video aquel viejo doctor cerrolar- 
guense que supo comprender el 
valor trascendental de los caudillos, 
auténticos creadores de la Patria 
en el turbión de sus duros co- 
mienzos, 


GEOLOGIA DEL DEPARTAMENTO 


CARLOS ETCHEVERRY p 
PREDEVONIANO 


De los terrenos correspondientes 
al departamento de Cerro Largo, 
se ha estudiado hasta la fecha los 
afloramientos de la Sierra de Ace- 
guá y Sierra de Ríos. Están repre- 
sentados fundamentalmente por dos 
tipos de rocas de edades presumi- 
blemente diferentes: rocas grani- 
ticas y granodioríticas (granito cal- 
coalino, a biotita y hornblenda con 
pegmatita; granito a biotita rosado 
y microgranito) y riolitas. 

Granito calcoalino y granodiori- 
ta. Sus características impiden rea- 
lizar una separación como unida- 

"des distintas, Presentan una textu- 
ra granuda con cristales de varia- 
ble tamaño. En un granito de grano 
medio analizado (BOSSI-GOSSO 
1970) se observa 40% de microlina, 
30% de albita y 30% de cuarzo. 

Pegmatita. Ocurre en forma de 
filones o diferenciaciones pegma- 
toides. De composición muy senci- 
lla, a base de cuarzo y feldespato 
(BOSSI-GOSSO 1970). 

Granito rosado y microgranito. 
Se presenta en forma de filones, 
tratándose de rocas cuarzosas, con 
feldespato potásico y una textura 
variable, 

La diferencia de tamaño entre 
los fenocristales y la pasta en es- 
tas rocas filonianas, atestigua la 
existencia de dos tipos de crista- 
lización: los fenocristales se origi- 
narían en profundidad al principio 
de la cristalización, en la llamada 
fase intratehírica, mientras que la 
pasta microgranuda se produciria 
en el brusco enfriamiento al in- 
yectarse en las grietas, en la deno- 
minada fase efusiva, 

Formación Sierra de Ríos. Se 
trata de la unidad más joven den- 
tro de las rocas predevonianas; su S 
estructura geolėgica mas frecuente Foto: Raul Praderi. 
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es la de filón, Su denominación fue 
propuesta por FERRANDO L. 
(com, pers.) para el conjunto de 
riolitas porfíricas con tendencia 
granofirica, de estructura filoniana 
y de derrame, posteriores a las ro- 
cas plutónicas y previas a la sedi- 
mentación gondwanica  (BOSSI- 
GOSSO 1970). 


SUPERGRUPO DE 
GONDWANA 


FORMACION 
SAN GREGORIO - TRES ISLAS 


Formación compuesta por dos 
miembros: San Gregorio y Tres Is- 
las. Al primero corresponden los 
elementos de origen glacial (ti- 
llitas, lutitas várvicas, cantos es- 


triados, etc.); a Tres Islas todas 
las secuencias areniscosas, con gra- 
nulometría variada, de grano fino 
a grosero, con colores grises, ama- 
rillentos y marrones, 

Hacia la base la formación se 
halla apoyada sobre terrenos cris- 
talinos y sedimentos devónicos. 
Las areniscas presentan en muchos 
casos estratificación diagonal con 
lechos silicificados que permiten 
afloramientos escarpados bien ca- 
racterísticos. La presencia de silti- 
tos carbonosos da lugar, con su 
enriquecimiento en carbón, a capas 
carbonosas que tienen un alto con- 
tenido en cenizas. 

Los colores visibles en la forma- 
ción son: grises más o menos cla- 
ros, rojos que pasan a amarillos, 
pardos o violetas, y ocasionalmente 
azulados. 


Lutitas várvicas en el Paso de las Bochas sobre el Tacuarí, testimonio de los 


depósitos glaciales, 
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Foto: A. M. Persichetti. 


De acuerdo con las perforaciones 
efectuadas, presenta una potencia 
promedio de 284 metros. 

Estudios recientes revelan en la 
formación la presencia de fósiles: 
peces, ammonites, etc., que la si- 
tuarian en el Carbonifero Supe- 
rior (CLOSS, com. pers.). 

Esta formación aflora en: Paso 
de Tía Lucía, Cerro de las Cuen- 
tas, Tres Islas, Paso de las Bochas 
(cantera de Olmos), entre otros 
lugares. 


FORMACION FRAILE MUERTO - 
MANGRULLO - PASO DE AGUIAR 


La litologia de la formación 
es Variada, comprendiendo siltitos, 
areniscas finas, lutitas y areniscas 
medias. La cementación calcárea 
existe asociada comúnmente a las 
areniscas y desarrolla lentes de 
arenisca calcárea. 

Su coloración es variable pasan- 
do de las tonalidades grises a ne- 
gras y verdes. 

Hacia la base de la formación 
se observan la presencia de esca- 
mas de peces ganoideos probable- 
mente del género Elonichthys des- 
cubiertas en el sondeo efectuado 
por el Instituto Geológico del Uru- 
guay en Isla de Zapata a 138 me- 
tros de profundidad. En la parte 
media (lutitas bituminosas de la 
Cañada de los Burros) ocurren los 
mejores yacimientos de restos de 
un pequeño reptil primitivo, el Me- 
sosaurus brasiliensis Mac Gregor, 
especie bien conocida en el Brasil. 
La longitud del ejemplar mayor 
que se conoce se aproxima a 50 cen- 
timetros. Sus características son: 
cabeza alargada, dientes muy nu- 
merosos y aciculares, cuello corto 
y flexible, costillas gruesas y fuer- 
tes, patas pentadáctiles y con mem- 
branas interdigitales y cola larga, 
adaptado en forma clara al me- 
dio acuático (MÉNDEZ ALZOLA 
1944). En la parte superior se 


MAPA GEOLOGICO 


encuentran trozos de madera sili- 
cificada, 

Según describen CAORSI-GOÑI 
(1958) las partes bituminosas de 
Mangrullo se presentan como inter- 
calaciones lenticulares de espesor 
inferior a un metro dentro de la 
formación, 

Se han señalado los siguientes 
lugares de afloramiento en Cerro 


A” Conventos 


Largo: Fraile Muerto, Melo, Paso 
de Aguiar, Isla Zapata, Paso Minua- 
no del Río Yaguarón, Cañada de 
los Burros, Arroyo de la Mina. 
No aparecen discordancias en la 
sedimentación y entendemos (BOS- 
SI-1966) que, en nuestro país, 
Fraile Muerto, Mangrullo y Paso 
de Aguiar pertenecen a condiciones 
de sedimentación muy semejantes, 


'DEL DEPARTAMENTO 


Zona no estudiada 


Río -Tacuari 


2 Cristalino indiferenciado 


Cordobės 3 ji 


“San Gregorio - Tres i As 
Fraile Muerta o 


Mangrullo | 


“Laguna Merin 


en mares rasos, de ambiente re- 
ductor por la no oxidación del Fe, 
la abundancia de sustancia orgáni- 
ca y un mantenimiento general de 
las texturas y estructuras. 


FORMACION YAGUARI 


La formación expone una varie- 
dad grande de litologias donde pre- 
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tuye escarpas características. 


dominan las areniscas con cemen- 
to arcilloso o calcáreo, 

Los colores son vivos, predomi- 
nando el rojo, verde, rosado y cho- 
colate. 

FALCONER (1937) hace notar 
que el color es un carácter origi- 
nal de los sedimentos y no el re- 
sultado de un proceso de meteori- 
zaciėn superficial. 

Esta formaciėn hacia la base se 
apoya normalmente sobre la for- 
mación Fraile Muerto, Mangrullo, 
Paso de Aguiar (perforaciones de 
Bañado de Medina y Estancia El 
Aguila). ' 

Dentro de la formación se ob- 
serva la presencia de lamelibran- 
quios fósiles; son los denominados 
del Cerro Hospital (Rivera). Es- 
tudiados por COX (1934) determi- 
nó tres especies, siendo probable 
la presencia de otra: LUCINA 
OEGRA COX; PSEUDOCORBULA 
FALCONIERI COX y TERRAIA- 
ALTISSIMA HOLDHAUSS. LU- 
CINA OEGRA, la menor de las 
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tres, es la que se encuentra más 
pobremente representada. La lon- 
gitud de sus valvas no excede los 
5 mm, PSEUDOCORBULA FAL- 
CONERI COX es más abundante 
que la especie anterior. TERRAIA 
ALTISSIMA HOLDHAUSS es la 
mas comūn de las tres. (MĖNDEZ 
ALZOLA 1944.) Se advierte ade- 
más la presencia de Estheria y res- 
tos de madera silicificada (Dado- 
xilón). 

Estos elementos hacen posible 
ubicar la formación en el Pérmico 
Superior. 

ELIZALDE (com. pers.) supone 
para esta formación un facies con- 
tinental con aridez creciente de 
modo que sus últimas etapas de 
sedimentación se habrían hecho en 
un clima semiárido. 

A esta formación pertenecen las 
lutitas arenosas y areniscas bien 
estratificadas en tonos suaves a 
fuertes de gris o pardo de la via 
férrea de Fraile Muerto a Bañado 
de Medina, Los afloramientos so- 


bre el río Yaguarón, entre los pa- 
sos de San Diego y María Isabel, 
presentan los característicos mosai- 
cos calcáreos típicos de esta forma- 
ción. En los alrededores de Bañado 
de Melina, existen lentes de unos 
200 metros de diámetro por dos o 
tres matros de espesor, de una ro- 
ca constituida por minerales arci- 
llosos de tipo montmorillonítico 
cálcico de gran pureza (90 y 95%) 
de montmorillonita cálcica (BOSSI- 
1960) pasible de aplicación indus- 
trial. (Ver Nuestra Tierra - RE- 
CURSOS MINERALES DEL URU- 
GUAY - Jorge Bossi.) 

La presencia de este tipo de mi- 
neral arcilloso indica que la sedi- 
mentación tuvo lugar en un medio 
lacustre de aguas tranquilas, de ba- 
ja acidez y con una alta concentra- 
ción de iones  alcalino-térreos 
(CAORSI-GONI 1958). 


DISCORDANCIA 
INTRAGONDWANICA 


FORMACION TACUAREMBO 


La litología de esta formación 
es variada: areniscas, siltitos, ni- 
veles con cantos, predominando una 
arenisca de grano medio, 

La arenisca se presenta normal- 
mente estratificada, y en el caso 
del cerro Conventos, ésta se hace 
cruzada. Su color es amarillento o 
rosado pero puede variar desde el 
gris al rojo y al pardo. 

Los procesos de silicificación y 
ferrificación, hacen que la roca co- 
múnmente friable adquiera una 
cohesión muchas veces notable. 

Por las características de la for- 
mación debemos pensar en un ori- 
gen eólico, constituida en su mayor 
parte por fosilización de dunas en 
un ambiente desértico, sin descartar 
episodios fluviales y lacustres inter- 
calados, como lo demuestran los 
restos de peces presumiblemente 
ganoideos del género Lepidotus 
descrito por WALTHER (1933). 


Se acepta gue la deposición de 
ia formación se produjo durante el 
Triásico Superior. 


FORMACION ARAPEY 


Originada por derrames basálti- 
cos a través de fracturas profundas 
del sial emergió a la superficie so- 
metida a un clima desértico extre- 
mo. Motivada por las distintas eta- 
pas de enfriamiento de las lavas, 
las coladas presentan tres sucesio- 
nes de estructura: la inferior de 
color pardo rojizo y apariencia “la- 
josa” por contacto con la roca ya- 
cente (fria). La parte media es de 
color gris oscuro, compacta, sin 
burbujas, dado que la parte interna 
se enfría más lentamente y permi- 
te que las burbujas asciendan. La 
superior tiene una estructura “va- 
cuolar” con amigdalas de tamaño 
muy variable y de coloración pardo 
rojiza. Estas vacuolas se originan 
de las burbujas que ascienden de 
las capas inferiores y cuya soli- 


Algunos de los fósiles hallados en 
y maxilar de toxodonte, 


dificación, ya cerca de la superficie, 
es más rápida y no permite el es- 
cape de las mismas. 

En esta capa vacuolar se encuen- 
tran los yacimientos de ágatas y 
amatistas del departamento de Ar- 
tigas. 

La textura de las rocas es va- 
riable, desde la microcristalina has- 
ta llegar a la formación de verda- 
deros hialobasaltos (CAORSI - GO- 
NI 1958). 

De acuerdo con investigaciones 
realizadas en el laboratorio de Geo- 
cronología de la Universidad de 
San Pablo (Brasil), aplicando a 
rocas de esta formación las técni- 
cas de datación Potasio-Argón, se 
les puede asignar una edad Meso- 
zoica (Cretáceo) (UMPIERRE M. 
1965). 

En nuestro departamento esta 
formación aflora en la Escuela de 
Agronomía de Bañado de Medina 
y en la cuenca del arroyo Fraile 
Muerto, 


et Departamento: molar de mastodon 


Foto: A. M. Persichetti. 


ES IN 


> 
Foto; A. M. Persichetti. 
Autunita aflorando en las proximi- 
dades del Paso de la Arena del 
Chuy. Es una roca que contiene 
uranio, una de las reservas natu- 
rales probables del Uruguay, 


FORMACION LIBERTAD 


Hallazgos de fósiles caracteris- 
ticos pertenecientes a los géneros: 
Glyptodon, Smilodon, Mastodon y 
Stegomastodon (MÉNDEZ ALZO- 
LA com, pers.) en cárcavas de 
erosión en cañada de Los Molles, 
arroyo Conventos y Chuy, indica- 
rían la presencia de esta formación 
en Cerro Largo. 

Estudios sistemáticos posteriores 
a cargo de la Cátedra de Geología 
de la Facultad de Agronomía, y 
del mismo Instituto Geológico del 
Uruguay aclararán nuestras dudas. 
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LOS NUCLEOS POBLADOS 


LA CIUDAD DE MELO 


MARIA S. NAVARRETE DE LUCAS 


SITUACION 


Melo está situada en el centro 
del departamento de Cerro Largo, 
en la región N.E. de la república. 
Dista unos 340 quilómetros —en 
línea recta— de Montevideo y 
aproximadamente 50 quilómetros de 
la frontera brasileña. Ocupa el 
área comprendida entre la margen 
izquierda del arroyo Conventos, la 
confluencia del arroyo Sauce del 
Tacuari y el mencionado Conven- 
tos, así como la cañada Juan Pa- 
blo, por el norte. Este último límite 
ya ha sido rebasado por el cre- 
ciente desplazamiento de la ciudad 
hacia la porción norte, 

Las coordenadas geográficas si- 
tūan a Melo en longitud W: 54* 13' 
20”, latitud S: 32° 26' 30”. 
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El emplazamiento de la capital 
departamental, en una zona de ca- 
racterísticas geológicas, topográfi- 
cas e hidrográficas muy particula- 
res, la convierten en su centro fisi- 
co y funcional, como muy bien lo 


destaca el Instituto de Teoría de 


— ÁREA DE MELO 
(Delimitación Dic. 196 


Foto: A, M. Persichetti. 


la Arguitectura y Urbanismo, del 
cual hemos reproducido los gra- 
bados adjuntos. 

Por las altitudes gue la rodean, 
Melo está en una region de dis- 
persión de aguas hacia las vertien- 
tes del rio Negro (al W.); Tacua- 
ri (al S.) y Yaguarón (N. y E.). 
Además Melo señala el cruce de 
las rutas N* 8 y 26, cuyas direccio- 
nes opuestas la transforman en un 
punto circulatorio de importancia 
internacional. 


Ruta 8. Montevideo - Aceguá 
(hacia Brasil: Bagé - Porto Ale- 
gre). 

Ruta 26. Hacia Rivera - Rio 


Branco (hacia Brasil: Pelotas - Río 
Grande). 


SITIO 


Melo está emplazada en la con- 
junción geológica del basamento 
cristalino y los estratos gondwá- 
nicos; los primeros predominan 


DE MEL 


EVOLUCION | 


E 


Žž 


Foto: A. M. Persichetti. 


En muchos barrios de la ciudad de Melo el campo parece meterse dentro 


de Ia ciudad. 


hacia el sur y los segundos hacia 
el norte. 

He ahi la causa de la diversifi- 
cación de horizontes geológicos que 
Se encuentran a partir de Melo por 
cualesquiera de sus rutas principa- 
les, especialmente por la ruta 8 
hacia el norte, 

(Véase el esquema geológico del 
departamento, en la página 15) 


EL PROCESO DE 
FORMACION DE MELO 


EVOLUCION Y CRECIMIENTO 


La estructura actual de la ciudad 
de Melo es un proceso histórico 
directamente vinculado a las co- 
municaciones de su región y a las 
características topográficas de ella. 

Debido a estas razones Melo se 
fundó, en 1795, alrededor del úni- 


co paso permanente en la confluen- 
cia de los arroyos Conventos y 
Sauce. 

Su casco urbano primitivo se 
ajustó así a las determinantes via- 
les y topográficos, tomando una es- 
tructura lineal dada por el cruce 
de las rutas al norte, entre el arro- 
yo Sauce y la cañada de Juan Pa- 
blo, y la zona residencial del sur 
sobre la Cuchilla de las Flores, ya 
que la zona del cruce era inundable. 

Entre ambos centros de activida- 


` des y su lógica comunicación per- 


manente, aparecen los primeros 
afincamientos estables de los servi- 
cios locales. 


En 1909 el ferrocarril provenien- 
te de Montevideo llegó a Melo. 
Su estación se estableció casi so- 
bre la confluencia de los arroyos 
Conventos y Sauce, creando un 
nuevo centro de atracción al oeste 
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PLAN DIRECTOR DE MELO 


Rutas y caminos de penetración 
Circ. de circunvalación 

Camino de tropas 

Ferrocarril 

Servicios regionales 

Servicios locales 

Zonas industriales 

Áreas forestados 

Faja de forestación 

Limite de lo zona urbana 


Circulación zono urbana 


del primitivo núcleo lineal norte- 
sur. La necesaria comunicación 
entre la estación del ferrocarril, el 
cruce de caminos y la zona resi- 
dencial, dio en principio a Melo 
una estructura de servicios dispues- 
tos en “T”, Luego, con la aparición 
de la carretera paralela al ferro- 
carril esta disposición se reforzó, 
tomando más tarde el aspecto de 
una cruz al desarrollar una zona 
de servicios importantes alrededor 
del centro formado por el cruce. 
La zona inmediata a esta área de- 
sarrolló gran importancia debido 
al afincamiento de servicios regio- 
nales y zonales y posteriormente 
mediante una serie de mejoras en 
su equipamiento, tales como pavi- 
mentación, electricidad, aguas co- 
rrientes, etc, 

El proceso de desarrollo comen- 
tado tiene, desde el punto de vista 
general, caracteres lógicos y nor- 
males, que dan origen en la ciudad 
a estructuras que en algunos casos 
están bien definidas y en otros po- 
co definidas o en proceso de defi- 
nición. 

Tales estructuras pueden indivi- 
dualizarse a través de un análisis 
urbano como: 

a) Una estructura de servicios 
regionales y locales caracterizados 
por: 

1. Un núcleo central en forma 
de cruz en el cual se agrupan, de 
norte a sur, los servicios de abas- 
tecimiento, de administración pú- 
blica, de cultura, ete, y de este 
a oeste las barracas y los depósitos 
comerciales. 

2. Una disposición dispersa en la 
periferia de la ciudad, sobre la 
entrada de las grandes rutas, y que 
comprende a los servicios directa- 
mente vinculados con la producción 
agraria y con los de trabajos arte- 
sanales e industriales de la zona 
rural (concentración de productos, 
ferias, embarcaderos de ganado, 
tablada, etc.). 


3. Una disposición dispersa den- 
tro de la ciudad y de sus barrios, 
formada por los servicios ligados 
a la habitación, como escuelas, pe- 
queños comercios, lavaderos, etc. 

b) Una estructura del afinca- 
miento humano dispuesta en tres 
capas sucesivas de oeste a este, que 
de acuerdo con sus características 
pueden clasificarse como: 

1. Urbana, rodeando la estruc- 
tura de servicios regionales (bien 
equipada en cuanto se refiere a 
pavimentación, aguas corrientes, 
electricidad). En esa zona el costo 
de la tierra es el más elevado y 
allí se afinca la población de ni- 
vel económico más alto. 

2. Urbana en formación, al este 
de la anterior, compartimentada 
por los grandes caminos o rutas 
que concurren al casco céntrico. 
Casi sin servicios ni equipos pro- 
pios, es subsidiaria de la urbana; 
agrupa a una clase menos pudien- 
te, aunque más numerosa que la 
anterior. 

3. Sub-urbana, mas hacia el es- 
te, formada por grupos aislado: en 
torno a los grandes caminos o rutas 
que concurren al casco céntrico. 

c) ' Una estructura física, dada 
por los volúmenes construidos y 
los espacios libres, que caracteriza: 

1. Una zona libre, de paseos, 
sobre la margen este del arroyo 
Conventos, anegadiza, hoy Parque 
Zorrilla. 

2. Una zona bien definida pero 
con grandes baldíos en la parte 
céntrica. 

3. Una zona de ranchos y casi- 
llas (urbana en formación) tam- 
bién con grandes claros o baldios. 

4. Una zona de grupos aislados 
de construcción en un medio agri- 
cola (zona sub-urbana). 


CARACTERISTICAS DE 
LA CONSTRUCCION 


La construcción antigua predomi- 
na notoriamente, 


f Foto: A. M. Persichetti. 
Zonas urbanas diferentes, pero sobre todo distantes niveles de vida: 
desde el mobiliario a cielo abierto hasta ei confortable apartamento. 
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sus respuestas Eso sí, recuerda 

comunica que su cumpleaño es el 
12 de octubre, porque “su p 
asi lo: dispuso y se lo recuerda c 
da año. Este : padre. no es otro que 
el “mecenas” que tuvo a su cargo 
—mucho tiempo atrás— convenir 
una fecha de inscripción para 


Muleque, a fin de que tuviera 


una fecha, él también, para cele- 
brar su cumpleaños. 


Todos quieren a. Mulegue, aun- 


que se aparezca a la hora más in- 


verosímil a solicitar un termo de 


agua caliente para su mate. 
Suele recorrer las calles de Me- 


Jo, ataviado con una vieja salida 
: i a i 


El 6076 de las construcciones tie- 
nen mas de 20 años de antigüedad. 

Del 20 al 30% de los edificios 
cuentan con más de 50 años. Están 
construidos con mampostería de 
ladrillo asentado en barro, techo 
de teja colonial o chapa de hierro 
galvanizado sobre tirantería de ma- 
dera, cielorraso de tabla, etc. 

Las primeras de las enunciadas 
tienen mortero de cal y arena y 
predomina la chapa de hierro gal- 
vanizado; la teja ha desaparecido. 


CONSTRUCCION MODERNA 


Debemos diferenciar dos aspec- 
tos, puesto que puede entenderse 
por tal edificación no sólo la que 
data de fecha reciente, sino tam- 
bién aquella en la que, aun habien- 
do sido construida hace tiempo, se 
emplearon técnicas y materiales 
contemporáneos. 

Hay edificios que datan de más 
de 30 años, pero que tienen estruc- 
tura de hormigón armado, ete., lo 
que permite asimilarlos al concepto 
de “edificación moderna”. 
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“de corpulentos donantes. El * 
“simula la holgura de la rop 
bellón T. B. C. 

“a los partidos de fútbol en que 


terna pues, según expresa, es ne- | 


hay algún apagón.” 


Jase de zapatos y de 
le talles de adolescentes. hast 


ajustando el cinturón a su fina 
cintura, que solo engroso en“ las 
veces que estuvo internado —por 
necesidades de salud— en el pa- 


Hace mandados porque conoce 
a todo el mundo y no falta ni 


juegue Wanderers ni a los velo- 
rios, a los que va munido de lin- 


cesario estar prevenido “por si | 


Por lo expuesto se estima que un 
40% de los edificios fueron cons- 
truidos hace menos de 20 años. 

De ellos hay un 70%, especial- 
mente en los barrios de formación 
reciente, con mamposterias de blo- 
ques y/o ladrillos, techos predo- 
minantes de chapa de hierro gal- 
vanizado y fibrocemento sobre ti- 
rantería de madera, con cielorraso 
de madera o chapa de materiales 
aislantes (celo-tex, tabla-tex, etc.) ; 
cuentan con techo de hormigón 
armado, aproximadamente, la ter- 
cera parte de ellos. 

Del resto, un 20 al 25% es de 
construcción técnicamente moder- 
na: paredes de ladrillo, techo de 
hormigón armado, pavimentos y re- 
vestimientos modernos; y 5 al 10% 
de construcciones como las enun- 
ciadas, pero que datan de una fe- 
cha más lejana. 

En general, las construcciones 
son de una sola planta, como pue- 
de deducirse del techo aludido; son 
prácticamente inexistentes los sub- 
suelos. 


Los edificios de dos plantas al- 
canzan a un 5% del total; se asi- 
milan a tal concepto de edificios 
con entrepisos parciales, por ejem- 
plo una habitación suplementaria 
sobre el garaje; en caso contrario 
el porcentaje debe deducirse a so- 
lamente un 2 ó 3%. 

De más de dos plantas hay sola- 
mente tres edificios de “aparta- 
mentos: dos con tres plantas y 
subsuelo y otro con seis plantas. 
Estos últimos son de construcción 
reciente. 


RITMO DE LA 
CONSTRUCCIÓN 


De acuerdo con las necesidades 
de alojamiento y Con las facilida- 
des existentes, hay una evolución 
lenta. Ésta se manifestó en otros 


Foto: A. M. Persichetti. 
El agua corriente aún está lejos 
de la vivienda en los barrios sub- 
urbanos de Melo, 
Y 


momentos con un ritmo bastante 


dinámico, que hizo de esta industria - 


la más importante de las existen- 
tes. Pero, dadas las dificultades fi- 
nancieras de orden general que 
afectan a todo el país, hay una 
paralización forzada que abarca in- 
cluso a varios edificios en construc- 
ción, entre ellos algunos de impor- 
tancia, por lo cual es dado supo- 
ner que, superadas las dificultades 
actuales, la construcción continúe 
o, mejor dicho, se reinicie en forma 
intensa. 


ABASTECIMIENTO 


El abastecimiento de productos 
alimenticios se cumple mediante el 
aprovechamiento de las chacras 
cultivadas. El consumo rebasa la 
producción local, por cuyo motivo 
hay que traer estos productos de 
Montevideo, lo que encarece su 
costo. 

El centro de distribución es el 
Mercado Municipal. En los últimos 
años se nota la aparición de pe- 
queños productores que colocan 
sus productos directamente, o en 
puestos vecinales, con la debida 
autorización municipal. 

Corresponde destacar que los 
; „stos vecinales se han multipli- 
cado últimamente. 

La carne es obtenida mediante 
el faenamiento diario de reses de 
abasto, tarea ésta que se lleva a 
cabo en la Tablada Municipal, con- 
trolada por las autoridades sani- 
tarias. 

La distribución de la leche se 
realiza o través de un sistema coo- 
perativo. En Coleme (Cooperativa 
de Lechería de Melo) es pasteri- 
zada y distribuida. 

También se fabrican productos 
derivados, como queso, dulce de le- 
che, manteca, etc. 

Además de Coleme, existen tam- 
bos inspeccionados y controlados 
por autoridades competentes. 


EL INMIGRANTE EN MELO 


A través de una encuesta en la 
que fueron estrevistados unos 40 
inmigrantes radicados en la ciudad 
de Melo, se obtuvieron interesantes 
conclusiones con respecto a los pun- 
tos que a continuación se señalan: 

A) A qué edad vinieron: 

1°) De 40 inmigrantes encuestados, 
un 45% son de “menos de 20 años”, 
de los cuales 66,6% son varones. 

2%) Un 7.5% son inmigrantes de 
35 a 50 años y un 5% de: más de 
50 años: 

3*) En edad de producción y tra- 
bajo —de 20 a 35 años— hay un 
42.5%; nuevamente se observa que 
hay una gran mayoría de varones. 


B) De dónde vienen: 

1%) Ei 67,5% de los inmigrantes 
proceden de Europa; de. éstos el 
44,4% de Italia; el 33 37 de España 
y el resto de otros países. 

2%) El 25% proceden de países 
americanos: el 60%. son brasileños; 
el 30% argentinos y el 10%. provie- 
nen de otros paises: 

32) Procedentes de Asia, se regis- 
tran inmigrantes de Siria y Libano. 


AGUAS CORRIENTES 


La construcción de la usina de 
aguas corrientes de nuestra ciu- 
dad comenzó en enero de 1930. 

En 1933 funcionó un servicio 
provisorio que abasteció a la ciu- 
dad con agua traída directamente 
del río Tacuari. 

En octubre de 1935 comenzó a 
funcionar regularmente la usina 
actual. 

El agua se extrae del río Tacua- 
rí por medio de doce electrobom- 
bas movidas por motores diesel de 
200 HP de fuerza cada uno. 

La usina completa, con red dis- 
tribuidora, costó $ 1:500.000 a la 
Dirección General de Obras Pú- 
blicas. 


do (nietos) 


©) Cuándo vi ER 

19) Los periodos de mayor fre- 
cuencia de inmigración fueron los 
decenios 1940-49; 1950-59. El- 50% 
de. -los inmigrantes se trasladaron 
en años- posteriores a la“ Segunda 
Guerra: Mundial. ; 

2) Otro 20% de inmigrantes Ie- 
gó en-el decenio 1920-29 posterior 
a la Primera Guérta „Mundial. 


D) Actividades de los inmigran- 
tes: ó 

Se comprobó: que a 40% de los 
inmigrantes encuestados se “han de- 
dicado al comercio; 

“un 19% a oficios. (predominan los 
mecánicos); | 

un 12% a ta as femeninas del 
hogar y 

un 10% a da agr icultura 


E) Descendientes 
migrantes: 

40 inmigrantes ban 
cendientes en pri 
y 25 descendi 


Periódicamente se realizan am- 
pliaciones hacia los barrios de la 
red de distribución, 


LUZ ELECTRICA 


Desde 1912 Melo cuenta con usi- 
na eléctrica, fruto de la iniciativa 
personal de don Olegario da Sil- 
veira, 

Luego de sucederse dos o tres em- 
presarios la usina pasó a U.T.E. 
el 1? de mayo de 1947. A partir de 
1935 la corriente eléctrica, que era 
continua, es transformada en co- 
rriente alterna, 

La planta generadora de corrien- 
te para Melo se encuentra en 
Treinta y Tres; abastece a las dos 
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PLANO DE LA CIUDAD 
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nombradas ciudades y a José Pedro 
Varela. 

En Melo hay doce subestaciones 
de distribución de corriente eléc- 
trica. Periódicamente se emplean 
las redes de instalaciones eléctri- 
cas; en fecha reciente se habilitó 
la del barrio Sóñora y se encuen- 
tra ya lista la red que dotará de 
luz eléctrica al barrio del Fogón. 


HIGIENE Y SALUD PUBLICA 


El servicio de higiene de la ciu- 
dad lo cumple la autoridad muni- 
cipal respectiva, secundada por la 
Comisión Honoraria de Colabora- 
ción Sanitaria. Tiene por cometido 
elevar el nivel de higiene de la 
población mediante el racional des- 
tino de los residuos; combate los 
insectos y educa respecto a la ne- 
cesidad de elevar el índice de hi- 
giene de la población. 

Melo cuenta además con diver- 
sos servicios sanitarios y médicos: 
las dependencias del Ministerio de 
Salud Pública (Hospital Melo), 
Centro de Salud Pública Departa- 
mental, Pabellón para Bacilares, 
Servicio de Profilaxis y sifilico- 
mio; policlínicas diversas que pres- 
tan atención médica gratuita, Sala 
de Maternidad adjunta al predio 
del hospital, etc. El Pabellón para 
Bacilares se encuentra ubicado en 
una zona alejada del centro de la 
ciudad. 

Desde el año 1948 funciona en 
Melo el Centro de Salud, depen- 
diente del Departamento de Uni- 
dades Sanitarias, cuyos fines son 
absolutamente preventivos. 

Entre las dependencias de éste 
se cuentan: clínica pre-natal, po- 
liclínica infantil; servicio de vacu- 
nación; equipos de Rayos X; asis- 
tencia social domiciliaria, etc. 

Fue construido, equipado e ins- 
talado mediante un convenio por 
el plan de ayuda mutua, 


RELIQUIAS HISTORICAS 


Casas Coloniales. Entre las múl- 
tiples reliquias históricas de Melo 
se destacan algunas casas colonia- 
les con sus típicos techos de tejas 
y sus ventanas enrejadas. Mues- 
tran en su interior amplios patios 
con sus clásicos aljibes. 

Fuente de los Sapos. Fue cons- 
truida por don Manuel Brigante. 
Fue uno de los monumentos con 
que se conmemoró los cien años 
de la fundación de Melo, el 
19/VI/895; colocada en el centro de 
la plaza Independencia, nunca fun- 
cionó. Más tarde fue trasladada a 
orillas del Conventos. 

La Glicina de Manuelita, Ador- 
nó durante varios años, desde su 
centro, la plaza Independencia. Ac- 
tualmente ha sido llevada a la plaza 
Aparicio Saravia. 

La Azotea del Padre Alonso. 
Próxima a la ciudad, fue construi- 
da en 1802 por el español Juan 
Alonso Martínez. La construcción 
se realizó con la ayuda de los 
indios minuanos, quienes sirvieron 
y acompañaron a Alonso hasta los 
últimos días de su vida. Las pare- 


Aquí la reliquia histórica es el 


personalidad peculiar en la vida política de Cerro Largo, : 
Foto: A. M. Persichetti 


nombre de Nano (Saviniano) 


des son de piedras labradas y revo- 
cadas con cal. Ubicada en la Cu- 
chilla Grande, la Azotea del Padre 
Alonso fue posta obligada del trán- 
sito entre las guardias fronterizas 
y Montevideo, 

Posta del Chuy. Merece ser des- 
tacada por su carácter histórico, 
aunque está alejada de la ciudad. 
Es una linda construcción de pie- 
dra que data del año 1859. 

Se conserva en un buen estado y 
mantiene junto a él el grupo de 
casas que sirven de posta, así como 
la pulpería y las habitaciones de 
hospedaje, muy concurrida al fin del 
siglo XIX, en el camino de Melo 
a Río Branco. Fue éste el último 
puente de peaje que hubo en el 
Uruguay. 

Su sólida construcción, su ca- 
rácter histórico, su arquitectura 
colonial española, son motivos de 
atracción de esta estructura que 
unidos a su valor histórico lo con- 
vierten en un punto casi obligado 
de concurrencia, Actualmente está 
bajo el control del Ministerio de 
Comunicaciones, Transporte y Tu- 
rismo. 


Pérez, 
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RIO BRANCO 


LUIS TIDEO GRAVINA 


Foto: W. Fagúnder. 


Rampa de acceso al Puente Mauá, zona baja de la ciudad. 


El censo de 1963 reveló que vi- 
vían en Río Branco 4.023 habitan- 
tes; 1.947 hombres y 2.076 mujeres. 
Es decir, el 5,63 Sc de la población 
urbana de Cerro Largo. 

Ubicada a las márgenes de un 
meandro del rio Yaguarón, amplió 
sus lazos con la vecina ciudad ya- 
guarense a partir de 1934, con la 
construcción del puente Mauá, con- 
cebido con triple propósito: carre- 
tero, ferroviario y aduanero, A pe- 
sar de no estar ubicado en el cen- 
tro de la ciudad, el puente Mauá 
constituye la verdadera espina dor- 
sal de la actividad de Río Branco. 
La mayor parte de la extensión del 
puente está ubicada en territorio 
uruguayo, determinando la separa- 
ción de la ciudad en dos barrios tra- 
dicionalmente llamados Rio Branco 
y la Cuchilla (parte alta). Un nue- 
vo y bien meditado nomenclator 
actualiza nombres de barrios y ca- 


26 


les, eliminando la monotonía de 
los 18 de Julios y 25 de Agostos 
habituales en los núcleos urbanos 
del interior. Se está a la espera 
de su aprobación. 

Las crecientes obligaron a la 
realización de algunas defensas 
para la parte baja (sector comer- 
cial): construcción de un murallón 
y Calle a la vez y de espigones. El 
viejo puente Mauá muestra los es- 
tragos del tiempo, de un transpor- 
te carretero que crece año a año 
en volumen y cantidad. Las solu- 
ciones que se han dado a los nu- 
merosos baches y hundimientos no 
han ido más allá de algunos que 
otros parches bituminosos. Las fo- 
tografías podrán mostrar, por su 
parte, el sistema de iluminación 
del puente, pero no pueden revelar 
que está siempre a oscuras. 

El hábito común de los poblado- 
res de zonas fronterizas, de hacer 


compras o divertirse de un lado u 
otro del límite acrecienta el enor- 
me tránsito de peatones y Coches 
entre Río Branco y “Jaguaráo”, en 
“integración” real desde mucho an- 
tes de que ese vocablo fuera utili- 
zado. El movimiento de importa- 
ción y exportación, no igualado por 
otra zona del país con excepción 
de Montevideo, agrega a la visión 
del puente y calles la presencia 
diaria de flotas de camiones. La 
población circundante a la ciudad, 
que acostumbra comprar en la 
frontera, y en épocas “favorables” 
(baja cotización del cruceiro) la 
llegada del tren, transforma al 
puente en una concurrida avenida, 
similar al “18” montevideano. No 
faltan allí, en el centro del puente, 
sobre la vía y en sus angostas cal- 
zadas, las ventas y comercios am- 
bulantes: bananas, naranjas, orquí- 
deas, cuadritos de la Virgen, espa- 
das de San Jorge, cambistas al 
paso. Debajo del puente abunda 
otro comercio, similar a una feria: 


"de un lado quioscos que ofrecen 


chinelas y cerámicas de dudoso 
gusto, y del otro, el nuestro, ha- 
rina, grasa, queroseno, fideos, car- 
nes y también parrilladas. Com- 
pletan la escena bandadas de “gu- 
rises”, que obligaron a una nueva 
denominación de actividad en oca- 
sión del Censo de 1963: los ''male- 
teros”. 

Los precios del café, la yerba, 
la carne, la grasa, los porotos, son 
tema permanente de esa corriente 
humana. La severidad esporádica 
de las aduanas causa verdadera 
alarma: quien nació o vivió aquí 
algún tiempo no entiende ni puede 
entender que se le prohiba com- 
prar del otro lado. 

Pocos puentes habrá en este 
mundo con una vida tan intensa, 
variada y colorida. 

La ciudad cuenta también con 
otros barrios, de denominaciones 
curiosas y sugestivas: El Mosquito, 
Pájaro Azul, La Estación, La Ta- 


blada, 18 de Julio. El más pobre es 
La Tablada, al lado del cementerio, 
con sus ranchos amontonados uno 
junto al otro: unos mil habitantes, 
esperando cobrar la pensión o algo 
más... 


LA VIVIENDA 


Los tipos de vivienda pueden 
considerarse en general de modesto 
nivel. Desde luego, existen las otras, 
esas Que se muestran a los visitan- 
tes. . 

Prescindimos deliberadamente de 
los datos censales de 1963, para 
ofrecer en cifras lo que ha signi- 
ficado la última década en materia 
de edificaciones. 

Nos permitimos indicar, como 
cálculo discutible, que si desde 
1963 se edificaron 321 viviendas, 
suponiendo que las habitan tres per- 
sonas por vivienda, resultaría un 
presunto crecimiento de 963 per- 
sonas, llegando así a un total de 
4.986 habitantes para toda la ciu- 
dad. Ello sin contar con el creci- 
miento vegetativo ni con los movi- 
mientos migratorios, 


TERRENOS BALDIOS 


Más del 50 Yo de los terrenos son 
baldíos, lo que responde a una ca- 
racterística señalada del interior 
urbano (falta de capitales). 

Gran parte de las construcciones 
no cumplen con la obligación de 
establecer la acera correspondiente, 
lo que contribuye a acentuar el as- 
pecto semi-rural de muchos barrios. 


SERVICIOS DE AGUA Y LUZ 


O.S.E. inauguró su red de agua 
en 1935; cuenta en la actualidad 
con 523 suscriptores. Por ser una 
red muy limitada, acarrea los pro- 
blemas conocidos. No existe sanea- 
miento. Tampoco hay servicio local 
de saneamiento. El mismo concurre 
desde Melo, 


U.T.E. inauguró sus servicios en 
junio de 1931, con 22 suscriptores. 
En la actualidad son 987. Existe in- 
terconexión con Brasil. Las má- 
quinas locales funcionan- de 19 a 
21 horas, como refuerzo en las 
horas “pico”. 


ASISTENCIA MEDICA 


Se cuenta con tres médicos (1 
cada 1.662 hab.). Advertimos sobre 
la relatividad de estas cifras, ya 
que deben tenerse en cuenta los 
enfermos de zonas como Vargas, 
Dragón, Poblado Uruguay, etc., así 
como la actividad de médicos bra- 
sileños. Es común comprobar en 
los consultorios de Río Branco y 
Yaguarón la presencia de cliente- 
las de ambas márgenes. 

Concurre semanalmente un den- 
tista de Melo. También llegan oca- 
sionalmente, desde Montevideo, al- 
gunos especialistas; con regulari- 
dad lo hacen oculistas. 

Se cuenta con un reciente edifi- 
cio hospitalario, 


El mismo sector de la foto anterior cuando una de las inundaciones. 


TRABAJO 


En todas las actividades privadas 
se comprueba intercambio de traba. 
jadores. Para algunas obras (inter- 
nacionales) se utiliza el acuerdo 
para repartir la mano de obra con 
Brasil La actividad predominante 
es la comercial, con algunos esta- 
blecimientos muy sólidos y de pres- 
tigiosa antigüedad. 

Los viejos pobladores recuerdan 
épocas de importación directa de 
París y la afluencia de clientes 
brasileños desde remotisimos pa- 
rajes. El aspecto de la construcción 
de “Casa Aspiroz”, por ejemplo, 
atestigua esa época de oro... 

La falta de trabajo, problema en- 
démico de nuestro interior, tam- 
bién aquí se hace sentir, Algunos 
signos promisorios del último año, 
como la actividad de molinos arro- 
ceros, ofrecen una pequeñísima va- 
riante. CINBA es una cooperativa 
formada por Cinco bancarios que 
integraron sus indemnizaciones por 
despidos de UBUR (éste cerró su 
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Río Branco es, después de Montevideo, el centro importador - exportador 


más activo del pais. 


sucursal) en un molino arrocero, 
con capacidad para elaborar 5.000 
bolsas por mes, Compran arroz a 
los productores y efectúan sus ven- 
tas en Cerro Largo, Treinta y Tres, 
Rivera (Vichadero), preparándose 
para entrar a Montevideo. La coo- 
perativa se inició en mayo de este 
año. CARROZ (Cooperativa Agro- 
pecuaria Ltda. de Arroceros de la 
Cuenca de la Laguna Merin), inau- 
guarda el 1° de agosto e integrada 
por 17 productores, puede elaborar 
mensualmente 20.000 bolsas de 
arroz y subproductos. Ocupa un 
predio de 7.300 m?, con un galpón 
de 720m2?, El arroz que elabora 
esta cooperativa coresponde a la 
producción de 1.100 hás. Su capital 
de giro es de unos 46 millones 
de pesos, 


ACTIVIDAD DEPORTIVA 


FUTBOL 

Cinco clubes de la ciudad (Ferro- 
viarios, Artigas, Unión, Escuela In- 
dustrial y Olimar) y une rural 
(Huracán, de Poblado Uruguay) 
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constituyen la Liga Regional de 
Fútbol. Juegan los sábados y do- 
mingos con sus divisionales prime- 
ra, reserva y tercera, en los cam- 
peonatos Preparación y Regional. 
Sólo algunos años han realizado 
competencias, como culminación de 
temporada, con los clubes de la 
vecina Yaguarón. En el panorama 
nacional no pesa el fútbol de las 
ciudades no capitales, salvo Paso 
de.los Toros, Batlle y Ordóñez y 
alguna otra, Se trata de un deporte 
ahogado y reducido al medio local. 
Una sola vez se disputó en Cerro 
Largo la Eliminatoria Departa- 
mental, y aunque la capital fue 
triunfadora no quiso repetir la ex- 
periencia. 


VOLEIBOL 


Este deporte menor, sin trabas 
de Ligas Departamentales, y con 
régimen de Eliminatorias ha dado 
sus frutos en Río Branco, que ha 
obtenido tres titulos nacionales en 
esta especialidad: dos campeonatos 
nacionales fueron conquistados por 
la Escuela N* 12, uno en Montevi- 


Foto: A, M. Persichetti. 


deo y otro en Rivera; el otro, en 
mayores, rama masculina, lo ob- 
tuvo la Liga Zonal, en Durazno, 
año 1970. La citada Liga, en la 
que participan los clubes Rio Bran- 
co, Artigas, 18 de Julio, Esc. In- 
dustrial 69, Antenas 160 y Ferro- 
viarios, inició sus actividades hace 
3 años, De seis eliminatorias depar- 
tamentales perdió sólo la primera 
vez frente a Melo. El título de 
campeón nacional que ostenta, ga- 
nado en Durazno, merece destaque, 
ya que en 19 campeonatos naciona- 
les Montevideo perdió sólo dos 
veces: frente a Mercedes y frente 
a Río Branco. 

Las eliminatorias, y el título lo- 
grado, han hecho crecer este de- 
porte en el ámbito departamental. 
Para este año 4 zonas disputarán 
el titulo departamental: dos de 
Melo (La Cuchilla y Liga del Nor- 
este), una del: norte (La Mina, 
Aceguá, etc.) y Río Branco. 

Al contrario de lo que ocurre en 
otros lados la práctica de este de- 
porte, en el medio riobranquense, ` 
es netamente popular, no limitado 
a grupos estudiantiles o bancarios, 


MEDIOS DE DIFUSION 


PRENSA — No existen órganos de 
prensa locales. — La circulación 
de los diarios montevideanos es la 
siguiente: “El País” 185 ejempla- 
res, “La Mañana” 100, “B.P. Color” 
62. “El Día” 15, “Ya” 11. Totalizan 
373 ejemplares de venta diaria, vale 
decir un ejemplar cada 13 habi- 
tantes... 

RADIO — CX-160, Radio Río Bran- 
co, inaugurada el 28 de febrero 
de 1961, es escuchada en un radio 
de aproximadamente 120 quilóme- 
tros, Cumple a satisfacción su ta- 
rea de información. Trabajan en 
ella 10 personas. La mayoría de 
sus avisos provienen de comercios 
de Yaguarón; al resto de casas 
uruguayas. 


EL BALNEARIO "LAGO MERIN” 


RAMON ANGEL VIÑOLES 
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Plano de ubicación del Balneario, con las principales vías de acceso y 


sus distancias horarias. 


Marginando uno de los abiertos 
arcos que la laguna Merín va tra- 
zando en la llanura atlántica uru- 
guaya, se extiende el balneario 
“Lago Merín”. 

Ubicado en el extremo este del 
departamento de Cerro Largo, en- 
tre las desembocaduras de los ríos 
Yaguarón y Tacuari, a 20 km. de 
las ciudades fronterizas de Río 
Branco y Yaguarón, el balneario 
se encuentra conectado directa o 
indirectamente —por carretera y/o 
ferrocarril (rutas 8, 18, 26, etc.) — 
con otras importantes ciudades uru- 
guayas y brasileñas: Melo (110 
km.); Treinta y Tres (125 km.); 
Montevideo (420 km.); Pelotas (150 
km.); Río Grande (200 km.). 

En medio de una de las más im- 
portantes zonas arroceras del Uru- 
guay y de explotaciones ganaderas, 
las particulares características del 
lugar hicieron concebir a don Sa- 
turnino Arismendi, allá por 1939, 
la idea de la instalación de un bal- 
neario. Y, como toda concepción 
en que la idea se anticipa a las 
condiciones imprescindibles para su 
concreción en los hechos, la aspira- 
ción de don Saturnino se vio dife- 
rida en el tiempo. Doce años des- 
pués su hijo Athos y el joven me- 
lense Felipe Ruiz tomaron a su 
cargo la promoción de ventas de 
terrenos, la cual también se fue 
procesando en forma lenta entre 
habitantes de la clase media de 
Melo y Río Branco, hasta alcanzar 
en la actualidad una cifra aproxi- 
mada de 800 lotes. 

La playa reúne una serie de ca- 
racterísticas que la diferencian de 
sus similares del sur uruguayo y 
la asemeja a las del sur brasileñe 
de la Laguna de los Patos (Barros 
Duros, Laranjeira, etc.): arenas fi- 
nas, limpias, mullidas y secas, en- 
marcando un arco de más de 1 km.; 
aguas tranquilas, apenas agitadas 
por olas que no sobrepasan los 
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50 cms.; escasa salinidad, sólo al- 
terada en épocas de intensa sequía 
por el reflujo de las aguas del 
Ocėano Atlantico a travės del rio 
San Gonzalo, que comunica la la- 
guna Merín con la laguna de los 
Patos, en el sur del Brasil. 

A estos aspectos se suman la es- 
casa profundidad de las aguas y el 
suave y uniforme declive de su fon- 
do, que no presenta pozos. Ello per- 
mite a adultos y niños internarse 
en ellas sin el riesgo de los comu- 
nes y fatales accidentes que, año 
a año, cobran un elevado tributo 
de vidas humanas en otras playas. 

La proximidad con el océano 
Atlántico determina que éste ejer- 
za sobre el microclima de la laguna 
Merín su influencia moderadora, 
haciendo posible una temporada de 
turismo que puede prolongarse has- 
ta muy avanzado el otoño. 

Como es típico en esta clase de 
suelos, arenosos y salinos, la vege- 
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La hermosa y concurrida playa de arenas finas, durante la temporada. 


tación forestal natural suele ser 
pobre, pero de factible incremento 
con la intervención del hombre, da- 
do que numerosas especies de ár- 
boles se adaptan y pueden prospe- 
rar en aquéllos. En eso están, aun- 
que resolviéndolo en forma lenta e 
individual, los propietarios de terre- 
nos del balneario. 

Por reunir las condiciones indis- 
pensables para el emplazamiento 
de un balneario, el poblamiento de 
“Lago Merín” se ha ido llevando a 
cabo en forma lenta, pero incesan- 
te. Paralelamente, su proceso de ur- 
banización se ha desarrollado de la 
misma manera. Cuenta en la actua- 
lidad con unas 200 viviendas, en su 
mayoría modestas, como cuadra a 
la condición socioeconómica de la 
mayoría de sus propietarios; pocos 
ambientes, construidos con bloques 
de arena y Cemento. En estos últi- 
mos años la edificación se ha inten- 
sificado al amparo de la liberal 


“importación directa” de materiales 
y menaje de origen brasileño. Ade- 
más se empieza a notar cierta di- 
ferenciación en los tipos de vivien- 
da, muchas de las cuales han sido 
construidas o adquiridas por brasi- 
leños. 

Las mejoras en las vías de comu- 
nicación y medios de transporte 
automotor, individual y colectivo, 
unidas a las posibilidades de un ti- 
po de turismo comparativamente 
más barato que el de los balnearios 
del sur, han determinado estos úl- 
timos años una gran afluencia tu- 
rística, estimada en varios miles por 
semana, Particularmente los días 
feriados la playa se ve colmada de 
turistas, especialmente brasileños, y 
ampliamente rebasada la disponibi- 
lidad de alojamientos de los para- 
dores y viviendas particulares, lo 
que obliga a la instalación de im- 
provisados campamentos en los ale- 
daños de la playa, 


Foto: R. A, Viñoles. 


OTRAS POBLACIONES DE CERRO LARGO 


Aceguá: las casas de comercio brasileñas. 


La mayoria de los centros pobla- 
dos del departamento surgieron y 
crecieron a partir de motivaciones 
similares: son centros de abaste- 
cimiento (almacenes), del inter- 
cambio (ferias ganaderas), de la 
administración (bancos, correo), 
etc., de las zonas de influencia de 
cada uno de ellos, y se nutren, 
desde el punto de vista de la po- 
blación, más gue nada por las fa- 
milias de las peonadas de los esta- 
blecimientos agropecuarios cerca- 
nos, Estas razones son las que de- 
terminan un desarrollo lento y en 
relación con las condiciones de la 
producción y el intercambio. 

Poco a poco va apareciendo la 
necesidad, y por ende el campo 
propicio, para actividades diversas, 
más que nada las correspondientes : 
a servicios y pequeñas artesanías 
locales, A veces influye en este pro-* 
ceso simple la evolución de los me- 
dios de comunicación que los sir- 
ven: por ejemplo, poblaciones que 
dependen del ferrocarril y que in- 


Foto: A. M. Persichetti. 


cluso nacieron alrededor de una 
estación. 

Comentario aparte merecen Frai- 
le Muerto, pueblo Isidoro Noblía 
y Pueblo Almeida, más conocido 
por Aceguá. Río Branco es objeto 
de un estudio especial. 


FRAILE MUERTO 


Es más que nada un centro co- 
mercial y administrativo, puesto 
que en esa localidad se proveen y 
relacionan con otros centros vastas 
regiones, no sólo del departamento, 
sino de los vecinos de Tacuarembó 
y Rivera, Prácticamente no existen 
industrias y en forma general pue- 
de apreciarse un crecimiento edili- 
cio y demográfico que se ve refle- 
jado en los índices de importancia 
de los establecimientos de ense- 
ñanza. 

La distancia de Melo está cubier- 
ta por el camino que pasa por la 
localidad conocida como “Ramón 
Trigo”, aunque usualmente es po- 


sible realizar un atajo que la acor- 
ta en 20 km., a través de caminos 
de tierra de condiciones variables; 
en los momentos actuales es impo- 
sible el tránsito por la ruta Ne 7, 
que sería la más corta. f 


PUEBLO ISIDORO NOBLIA 


La importancia de este centro 
poblado se acrecienta día a dia, 
puesto que es alli donde se unen 
dos accesos importantes de] movi- 
miento turístico desde el Brasil, 
que va adquiriendo creciente im- 
portancia dentro del país; por allí, 
tomando la ruta 8, se canaliza casi 
todo el movimiento que viene des- 
de Porto Alegre. Un índice de lo 
dicho lo constituye el hecho de que 
haya empresas turísticas con ser- 
vicios regulares y de varias unida- 
des diarias desde aquella ciudad 
brasileña a Montevideo que pasan 
por I. Noblia. 

El movimiento edilicio y demo- 
grafico es francamente sostenido, 
aungue hay gue observar gue la 
edificación es de carácter modesto, 
con predominio del rancho de ma- 
terial con techo de paja, de ejecu- 
ción esmerada y prolija, pero pre- 
cario al fin. Existen algunas in- 
dustrias locales de pequeña impor- 
tancia, El crecimiento de la pobla- 
ción se refleja en los múltiples 
fraccionamientos realizados y en 
vías de realización. 


PUEBLO ALMEIDA O ACEGUA 


Cercano a Pueblo Noblía, com- 
parte las condiciones favorables del 
momento, unido esto al hecho de 
que se encuentra a mitad de cami- 
no entre la capital departamental 
y la ciudad brasileña de Bagé, lo 
que acentúa su carácter de etapa 
obligada por el control aduanero. 
Ello crea condiciones propicias pa- 
ra la aparición de centros de aten- 
ción al viajero, comercios, etc. 


ECONOMIA 


Foto: A. M. Persichetti. 
La hermosa geometria de los surcos no disimula el hecho de que aún se are con caballo y en el sentido de 
la pendiente, 


TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES 


CENSO DE 1961 CENSO DE 1966 


TAMANO N? predios Hás. Sup. prom, Hás. Sup. prom. 
1 a 49 Has. 2.334 36.012 15 Has. 33.340 15 Has. 
50 a 999 Hás. 1.888 É 461.782 244 Hás. 466.043 265 Kas. 
1.000 a 4,999 265 514.243 1.940 Has. 574.498 2.044 Hás. 
5,000 a 9.999 . 35 203.820 5.823 Hás. 162.116 6.754 Hás. 
10.000 y más 7 82.347 11.763 Hás. 71.649 11.941 Hás. 
TOTAL 4.529 1:298.204 286 Has. 1:307 .645 310 Has. 
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LA 


AGROPECUARIA- 


EN CIFRAS 


El departamento de Cerro Largo 
se nos presenta como un ejemplo 
tipico de concentración en la te- 
nencia de la tierra. Los predios 
mayores de 1.000 Hás. significan 
apenas el 79%. del total de predios, 
pero ocupan el 62% del territorio 
productivo total. k 


Esa concentración se ha acelera- 
do en el lapso comprendido entre 
los censos de 1951 y 1966: no ha va- 
riado la superficie promedio de los 
predios menores de 50 hás. y en 
cambio aumentó la de todos los de- 
más. 

La disminución del número de 
predios menores de 50 hás, es, ade- 
más, condición de las variaciones 
en los porcentajes de tenencia de 
la tierra según la forma de trabajo. 
Lo que a primera vista parece po- 
sitivo (disminución de los arrenda- 


Alumnos de la Escuela Agraria “trabajando en común tierras del Estado. ¿Un anticipo de nuestro futuro? 
Foto: A. M. Pers! 


TENENCIA DE LA TIERRA 


CENSO DE 1961 


TENENCIA Sup. en Has. % 
En propiedad 816.207 61,0 
En arrendamiento 481.240 36,0 
En medianería 19.844 1,7 
Como ocupante 15.665 1,0 
Otras formas 4.849 0,3 


CENSO DE 1966. 


POBLACIÓN RURAL Y TRABAJADORA RURAL 


1951 
Población rural 28.447 
Población trabajadora rural 18.912 
Promedio trabaj./predio 4,1 
Promedio Has./trab, 68,4 


1966 


18.884 
10:729 
2,5 


Sup. en Hás. % 
885 .666 68,0 
379.145 29,0 

7.873 0,6 
27.086 18 
7.875 06 


120,0" 


EE ñ mientos y aumento de las tierras 
APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA trabajadas en propiedad) se vuel- 
i É 705 L“ ve indicador de la crisis: los arren- 
damientos disminuyen porque los 


CENSO DE: 1951 CENSO, DE 1766 arrendatarios emigran o porque los 
DES | Jerg grandes propietarios del departa- 
Sup. en Hás. % Sup. en Hás. mento siguen adquiriendo nuevas 
DA ; È ; — tierras de los minifundistas. 
TOTAL DE HECTÁREAS 1:377.805 1:286.747 : Es lógico, entonces, que la po- 
Campo natural de 1:190.821 1:149.868 5 blación rural disminuya como lo 


hizo entre 1951 y 1966: 34 G, (casi 
uno de cada dos) para la población 


Campo nat. sembrado en i trabajadora rural. 
cobertura. 6.246 


Campo nat. fertilizado —— 13.106 


- 3 Estos datos se compaginan per- 
Cult. forrajeros anuales —— 8.908 fectamente con los que figuran en 
Praderas artif, perman, 18.781 el cuadro sobre aprovechamiento 
Ñ Ñ de la tierra: Cerro Largo ha per- 
Tierras de rastrojo | 5 17.678 feccionado su suelo con vistas a 
Bosques naturales - Ž 36.186 la ganadería (un poco menos ex- 
Tierras de labr. (chacras) ; 25.072 PTOS SS i z i 

> e las praderas artificiales y de 
Cult. de huerta (quintas) . 2.089 campo atra fertilizado, sembra- 
Frutales y. viñedos : 480 do en cobertura o con forrajeras 
Bosgues artificiales E 8.433: anuales), pero el hecho concreto 
es que el campo natural —el cam- 


Ti improductivas A 20.898 B 
RAS aiski . o po tal cual es desde hace cien 


Mangueras de piedra como ésta, abandonadas en otras zonas del país, continúan cumpliendo en Cerro Largo 
la función de hace 100 años. Foto: A. M. Persichetti 
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años— aumentó en cifras relativas 
y que las hectáreas destinadas a 
cultivos disminuyeron en todos los 
rubros (en cifras absolutas y rela- 
tivas). Porque ¿quiénes eran los 
que seguían haciendo agricultura a 
pesar de todo?: los arrendatarios 
y pequeños propietarios en aque- 
Hos predios menores de 50 has. 

No obstante las mejoras en las 
pasturas, el número de cabezas de 
ganado bajó sensiblemente entre 
1951 y 1966. Y no se compensa con 
aumentos visibles en los rendimien- 
tos; por ejemplo, los quilos de lana 

' por animal pasaron de 3,3 en 1951 
a 3,47 en 1966. 


La agricultura, en tanto, se hun- 
dió, no sólo en hectáreas sembra- 
das sino también en producción. 
Sólo el arroz ha aumentado. 


Finalmente, los cuadros sobre 
mejoras en los predios y mecani- 
zación confirman que la atención 
del productor se ha volcado exclu- 
sivamente a la ganadería, 


CARACTERISTICAS 
AGRONOMICAS DE LAS 
DOCE SECCIONES 
JUDICIALES 


En la 1? sección la propiedad está 
muy subdividida: es la sección de 
las chacras. En la parte norte las 
pasturas son muy buenas, a pesar 
de ser campos muy quebrados. 


En la parte sur los campos tam- 
bién son quebrados; hay buenas 
aguadas y abrigos naturales, pero 
las pasturas son de inferior calidad. 

La 2? sección está constituida por 
campos pobres, dedicados exclusi- 
vamente a la ganadería: “Estos 
campos rinden su máximo aprove- 
chamiento desde noviembre a mayo 
y deben ziempre trabajarse cortos; 


Foto: A. M. Persichetti. 
Aunque los sistemas de trabajo se han modernizado, las condiciones de 
vida del asalariado rural son las mismas de hace 100 años. 


LA GANADERÍA EN 15 AÑOS 
N? DE CABEZAS 


1951 ie. 
Vacunos 726.410 2 698. 121 


Ovinos 1:748.316 


Kgs. lana por animal 3,30 


CENSO -DE-1951 


Cultivos 


Hás. Tons. 


24.069: 
9.738: 


Trigo 7:095 


Maiz 15.060 


„Girasol i 17.507 


7 2.341 


17.720: 


Arroz 7.376. - 
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MEJORAS EN LOS PREDIOS 


Potreros 
Potreros con aguada 
Piquetes 
Corrales 
Molinos de viento 


Tajamares 


MECANIZACIÓN 


1951 


Tractores 

Arados 

Rastras 

Rastrojeras 
Sembradoras 
Máquina de esquilar 
Carros y carretas 


Camionetas y camiones 


6.997 
1.397 


3.626 


-de lo contrario se enmaciegan y la 
hacienda no los consume.” 

La 3? sección puede considerarse 
la zona más pobre del departamen- 
to. Sus tierras con parecidas a las 
de la segunda sección; son campos 
muy planos donde predominan las 
gramíneas, especialmente Oxalis 
(macachines). 

Se cultiva maiz, y en las cerca- 
nias de la Laguna Merin, en la 
desembocadura del Tacuarí, están 
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los arrozales, que rinden abundan- 
tes cosechas. 

43: Acá las tierras son en su 
mayoría especiales para la gana- 
dería y la agricultura, con pastu- 
ras finas y alta proporción de le- 
guminosas. 

5%: En esta región la calidad de 
los campos es muy variada. “Se 
impondrian los cultivos en fajas a 
nivel con intercalación de cubier- 
tas de césped.” 


La pastura es fuerte y predomi- 
nan la paja mansa y brava. En la 
zona de los Molles los cultivos son 
excelentes; los campos de pastoreo 


se presentan cubiertos de chircales. 


62: En esta sección se encuentran 
dos zonas bien marcadas desde el 
punto de vista agronómico. En las 
cuencas de los arroyos Sauce y 
Fraile Muerto se halla una región 
de tierras arables, muy apropiadas 
para la agricultura; no se han ex- 
plotado aún en forma conveniente. 
La otra, sobre la cuenca del Zapa- 
llar, es aprovechada para la cría 
del ganado, convenientemente acli- 
matado al ataque de los mosqui- 
tos. 

72: Esta sección está práctica- 
mente dedicada a la ganadería; tie- 
ne algunas regiones agrícolas de 
escasa importancia. 

8: Posee campos duros, espe- 
ciales para la cría de lanares; hay 
también campos buenos para inver- 
nada. 

9%: Esta sección posee una ex- 
celente ganadería, tanto vacuna 
como lanar; predominan en esta 
última las razas Merino y Corrie- 
dale. 

102; Zona esencialmente ganadera 
(de “campos criadores”), de explo- 
tación extensiva. Es la llamada zo- 
na Guazunambi. La agricultura se 
reduce al cultivo de maíz para la 
alimentación de los animales y al 
de girasol, 

112: Son tierras buenas, apropia- 
das para la agricultura e inverne 
de ganado. Las pasturas son finas, 
con abundancia de leguminosas y 
gramíneas buenas. 

12: Campos poco importantes, 
tanto para ganadería como para 
agricultura. Se hace ganadería ex- 
tensiva y en algunos bajos se en- 
cuentran pequeñas chacras, 

(Síntesis tomada de un informe 
del Ing. Agr. Furio Vedani.) 


LA INDUSTRIA 
FRIGORIFICA 


RAMON ANGEL VIÑOLES 


Según datos del último censo 
agropecuario, Cerro Largo dispo- 
nía en 1966 de un 6,5% y un 8,59% 
—respectivamente— del stock bo- 
vino y ovino del país, Junto a Ta- 
cuarembó, Rivera y Treinta y 
Treinta y Tres —parte de los cua- 
les son zonas de influencia de Ce- 
rro Largo—, concentraban el 28% 
y el 23% de las existencias nacio- 
nales en esos rubros de la produc- 
ción agropecuaria. 

No obstante, los establecimien- 
tos industrializadores de sus mate- 
rias primas (carne, lanas, cueros y 
cereales), vale decir saladeros, 
frigoríficos, fábricas textiles, cur- 
tiembres y molinos, han desapare- 
cido, estacionado o disminuido su 
capacidad de producción, con lo 
cual el departamento ha contribui- 
do con su cuota parte al “enrollo” 
económico que caracteriza a nues- 
tro presente nacional. 

En determinado momento (1964/ 
65), a raíz del restablecimiento mo- 
mentáneo de relaciones comercia- 
les con Cuba y ante la perspecti- 
va de extensión a otras áreas, se 
presentó la posibilidad de instalar 
en el departamento una industria 
de la carne que, partiendo de la 
etapa saladeril, ascendiera al pel- 
daño de la industria frigorífica. 

El Saladero “María Elizenda”, 
que intentó convertirse en un fri- 
gorífico regional, faenó 13.600 re- 
ses y exportó 1.000 toneladas de 
tasajo a Cuba, Perú y Brasil, a 
la vez que dio ocupación a 300 
personas. 

A poco andar, sin embargo, los 
virajes de nuestras muy “indepen- 
dientes” relaciones diplomáticas y 
comerciales frustraron los intentos 
y enfriaron los ánimos empresistas 
de un sector de productores del 
noreste, 
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Foto: A. M. Persichenti. 


Los secaderos de tasajo, a la espera de que se reanuden las relaciones 


comerciales con Cuba. 


Mudos y elocuentes testigos de 
esta etapa son las abandenadas ins- 
talaciones del Saladero “Maria Eli- 
zenda”, en los alrededores de Melo, 
y una partida de tasajo no expor- 
tada que, subsidiariamente, se está 
aprovechando en la alimentación 
de cerdos. 

En 1970 ha creado una nueva ex- 
pectativa el proyecto de instalación 
de una planta frigorífica que po- 
dría convertirse —según el crite- 
rio que se adopte y las contradic- 
ciones que tenga que vencer— en 
un positivo elemento económico-so- 
cial al servicio del progreso regio- 
nal Nos referimos a “Industria 
Frigorífica del Noreste S.A.” 


UN PROYECTO AMBICIOSO 


A fin de interiorizarnos de esta 
trascendente iniciativa y ofrecer 
una información sobre el estado 
actual de la misma, entrevistamos 
al secretario rentado del directo- 
rio, Anatildo Argiiello. 


De la información recogida sur- 
gen estos datos: 

Se trata de una sociedad anóni- 
ma que cuenta actualmente con 
unos 300 accionistas, en su mayoría 
productores rurales de Cerro Lar- 
go y zonas vecinas de Rivera, Ta- ` 
cuarembó y Treinta y Tres; están 
integrando la primera serie de ac- 
ciones, de $ 50.000.— c/u. 

Su directorio está constituido 
por los Sres. Vicente Araújo, Juan 
J. Martínez, Antonio Mattos Mo- 
glia, Carlos V. Calvo, Eduardo Ron, 
Juan Godiño y Pedro B. Gigena. 

Los objetivos industriales de la 
empresa son: la preparación y ex- 
portación de carne desosada y con- 
gelada, carne desosada cocida y 
congelada; el procesamiento y co- 
mercialización de derivados y sub- 
productos. 

El proyecto ha sido planteado 
para una capacidad productiva ini- 
cial que tomó como base una fae- 
na anual de 100.000 bovinos y 
70.000 ovinos y una capacidad ocu- 
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pacional estimada en 400 personas. 

La planta industrial se empeza- 
rá a levantar en la primera guince- 
na de enero de 1971, a la altura 
del Km, 393 de la ruta 8 (Melo - 
Montevideo), en un predio de 190 
hás., en el cual ya se están reali- 
zando las tareas de acondiciona- 
miento (nivelación de terrenos, 
embalse de aguas, etc.), a cargo 
de la empresa Areosa y ejecutadas 
por subcontrato por una compañía 
local. 

El proyecto industrial fue adju- 
dicado a la empresa GEMCOSA - 
TRIMAR. 

El proyecto civil está a cargo de 
los ingenieros Nelson Ocampo, Luis 
Giamattasio y Silvio Costa. 

El suministro de equipos ha sido 
asi adjudicado: 

-—Equipamiento frigorífico: a 
MODEF S.A, (Porto Alegre); 

—Equipos de matanza y elabo- 
ración: a ARNO STRAATMAN 
S.A. (Porto Alegre); 

—Usina de generación eléctrica: 
a CATERPILLAR AMERICAN Co. 
(Illinois - U.S.A.); 

—-Eguipamiento de fabricación 
nacional: a GEMCOSA (Montevi- 
deo). 


Este tasajo estaba pronto cuando 


La puesta en funcionamiento de 
esta planta frigorífica está prevista 
para fines de 1971. 


El sitio donde se construye la planta de la Industria Frigorífica del Norte. 
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Foto: A, M. Persichetti. 


el 


Foto: A. M. Persichetti. 
ūltimo embargue fue cancelado. 


El desarrollo de este proyecto 
insumirá unos 400 millones de pe- 
sos y su financiaciėn inicial ha sido 
prevista de esta forma: integración 
de 100 millones por concepto de la 
primera serie de acciones; los 300 
millones restantes, con créditos de 
las compañías que suministrarán el 
equipamiento, en combinación con 
el Banco del Brasil; no se descarta 
la posibilidad de obtener préstamos 
del BID y de la AID, 

Según Manifestaciones de nues- 
tro entrevistado, se piensa comer- 
cializar los productos en cualquier 
mercado internacional. 

Preguntado, finalmente, si se tra- 
bajará en forma independiente o 
asociada, nos respondió que, por el 
momento, Industria Frigorífica del 
Noreste actuará en forma indepen- 
diente con respecto a otras empre- 
sas nacionales o extranjeras simi- 
lares o afines. 


LOS QUILEROS: 
MUCHOS 
CAMINOS 


El contrabando, problema casi 
“ecuménico”, reviste en Cerro Lar- 
go modalidades no más típicas que 
las que esta actividad registra en 
otros departamentos con fronteras 
terrestres (Rivera, Rocha, etc.). 

Sin embargo, los rasgos regiona- 
les del contrabando —particular en 
sus formas pero no en su esencia— 
han alcanzado cierta fama nacio- 
nal a través de la prensa, de la 
comunicación oral y del cancione- 
ro popular; ejemplos de este último 
son “Camino de los quileros”, de 
Osiris Rodríguez Castillos, y una 
festejada copla de la polea “La 
Rastrojera”, de Marcos Velázquez. 

Ambas canciones captan el pro- 
blema en dos momentos distintos 
de su proceso histórico: “Camino 
de los quileros” en su etapa épico- 
popular, cuando el contrabandista 
se jugaba la vida en cada “viaje”, 
y “La Rastrojera'” cuando el contra. 
bando se institucionaliza y politiza, 
por medio de la negociación con 
los encargados de reprimirlo, o por 
la tolerancia oficial, ordenada “des- 
de arriba” como forma de disten- 
sión socioeconómica o de captación 
política (sobre todo -> -en períodos 
preelectorales), 

Dice “Camino de los quileros”: 
Hay un camino en mi tierra 
del hombre que va por pan; 
camino de los quileros 
por las sierras de Aceguá. 
Mañana busco el camino 
del hombre que va por pan; 
įsi no me para una bala 
mañana te traigo más! 

Guricito piernas flacas 
barriguita de melón, 


donde hay tantas vacas gordas 
no hay ni charque para vos. 
Caña, yerba, rapadura, 

y un royo e'naco nomás... 
Los pobres contrabandiamos 

a gatas pa' remediar. 


Es delito el contrabando. 

Dijo el señor Presidente, 

Si lo oyen en Cerro Largo 

se ofende hasta el Intendente. 

En el primer caso la actividad 
del contrabandista se reducía a 
unos pocos rubros, en su doble co- 
rriente: dulces, caña y tabaco des- 
de el Brasil; ganado, lanas y cue- 
ros desde Uruguay. 

Ello suponía la presencia de 
hombres de probada valentía, en 
general jóvenes, amparados en las 
sombras de la noche, transitando 
por caminos desiertos o a campo 
traviesa, apretando o cortando 
alambrados, usando el caballo co- 
mo locomoción y transporte (“los 
cargueros”) organizados en “par- 
tidas” como grupos de autodefensa, 


armados a veces con “máuseres”, 

El segundo caso, reflejado en la 
copla de “La Rastrojera”, corres- 
ponde a un período que arranca 
aproximadamente de 1945, bajo el 
gobierno departamental de un in- 
tendente populista que, “buscando 
abaratar la vida del pueblo”, sem- 
bró Melo de “puestos municipales”, 
donde se ponía al alcance del mis- 
mo artículos de subsistencia, algu- 
nos de ellos de origen brasileño, 
introducidos en régimen de “im- 
portación directa” all'uso nostro, 

Desde entonces asistimos a un 
auge no sólo departamental sino 
nacional del contrabando, auge pa- 
tentizado en aquel eslogan radial 
con pretensiones  admonitorias: 
“Sus hijos lo miran: el contraban- 
do aplasta al país”. 

Ese incremento fue paralelo al 
deterioro progresivo del pais; el 
ilícito fue ganando a amplios secto- 
res de todas las clases sociales, 
aunque por distintos imperativos: 
unos “a gatas pa'remediar”; otros, 
como forma de mantener su están- 
dar de vida; los menos —pero 
más beneficiados— como clásico 
medio de enriquecimiento. 


El febril trajinar de los “maleteros” en la frontera Río Branco - Yaguarón. 
Foto: W. Fagúndez. 
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Foto: M. S. Navorrete de Lucas. 


“CARROS” BRASILEÑOS EN MELO 


Se calcula que en el momento 
actual circulan en Cerro Largo más 
de tres mil vehículos brasileños. 
Unos 1.500 habían entrado al país 
en este departamento antes de ser 
aprobada la ley 13.782. 

Hay alrededor de 3.500 coches con 
chapa uruguaya en Cerro Largo. Se- 
gún datos oficiales proporcionados 
por la Intendencia Municipal, fue 
muy bajo el índice de rodados em- 
padronados en el departamento, con 
certificados de Importadores, Re- 
presentantes y Agentes (vehículos a 
cero quilómetro) en los últimos 5 
años (desde enero de 1965 hasta 
agosto de 1969): automóviles, 34; 
camionetas, 28; jeeps, 2. 

Las marcas preferidas de vehícu- 
los brasileños son: Simca, Renault 
Gordini, D.K.W., Volkswagen, ca- 
mionetas Chevrolet y Jeep Willys. 

Los precios aproximados son: 
Simca $ 250.000 (moneda urugua- 
ya); Renault Gordini, $ 250.000; 
D.K.W. y Volkswagen $ 350.000; 
camionetas Chevrolet, $ 550.000; 
Jeep Willys, $ 300.000 (nos referi- 
mos a coches usados, que son los 
preferidos por su bajo costo). 


En cuanto a coches cero km. la ca- 
mioneta Chevrolet, por ejemplo, 
vale $ 1:300.000; D.K.W. o un 
Volkswagen $ 700.000. Muchas ca- 
sas brasileñas de venta de coches 
ofrecen grandes facilidades para la 
compra del vehículo, otorgando cré- 
ditos liberales de hasta 12 meses. 
Inclusive hay una casa importadora 
de automóviles que organizó algo 
así como un club de coches, donde 
el adquirente entra en un sorteo 
periódico y el favorecido se lleva 
el coche con el importe de cuotas 
que haya entregado, así sean una 
o dos, 


DEL ANECDOTARIO POPULAR 


Llega un posible comprador a 
una casa de venta de coches en la 
ciudad de Bagé y pregunta al de- 
pendiente: “¿Tiene coches buenos? 
Deseo comprar uno”. Responde so- 
lícitamente el empleado: “¡Sí, se- 
ñor! Todos los «carros» que tiene 
la casa son de excelente calidad. 
«As porqueras» que había, ya están 
m el Uruguay.” 

M. S. Navarrete de Lucas. 


La agudización del problema 
coincide con la política de “con- 
tralor de importaciones” y “cam- 
bios múltiples” impuesta por el 
gobierno nacional. 

En las zonas donde se conjugan 
factores geográficos (fronteras te- 
rrestres) y factores económicos 
(proximidad de mercados provee- 
dores y consumidores), las carac- 
terísticas propias de sus poblado- 
res determinarán variantes en las 
formas de aquella actividad y has- 
ta acuñarán nuevos tipos humanos: 
los “quileros” y “los matuteros“ 
modernos, 

Las formas que asumirán estos 
“menesteres” serán propias de la 
franca espontaneidad de sus culto- 
res, el pueblo mismo: casi todo va 
a ser hecho a la luz del dia; dentro 
de horarios comerciales; por las 
mejores y más transitadas rutas; 
en los más diversificados v cada 
vez más cómodos medios de trans- 
porte; sin distinción de sexo, edad 
o valentía de sus actores, 

También los rubros objeto de 
contrabando, en uno u otro senti- 
do, se van a diversificar hasta lo 
inverosímil al impulso de la esca- 
sez, la carestía, el ansia de confort 
de unos o el sensualismo suntuario 
y el deseo de acumular riquezas de 
otros. Todo va a confluir a ese río 
humano cuyo caudal es engrosado 
por los medios masivos de comu- 
nicación, al servicio de una socie- 
dad de consumo que se pretende 
injertar en un país que aún está 
por emprender el “despegue” ha- 
cia el desarrollo (propaganda co- 
mercial de productos brasileños en 
radios uruguayas y viceversa). 

Solamente si valora en sus jus- 
tos términos estos factores, un tu- 
rista desprevenido o una persona 
que haya estado durante largos 
años ausente de Melo, Aceguá o 
Rio Branco puede comprender en 
toda su magnitud ese espectáculo 
que se repite varias veces al día: 


cantidad de ómnibus que circulan 
entre aquellas localidades, reple- 
tos de pasajeros y atiborradas sus 
bodegas y sus pasillos con bolsas, 
maletas, cajas, paquetes, y, sobre 
todo, gente dinamizada por un par- 
ticular nerviosismo, bajo la mirada 
y la actitud comprensiva y solidaria 
de más de un representante del 
“orden público”. Nerviosismo que 
sólo conoce dos pausas: cuando se 
termina de acondicionar, dentro 
del ómnibus, el último paquete o 
bolsa en la hora de la partida, 
o cuando en las afueras de Melo 
ios “quileros de profesión” termi- 
nan de cargar en los “taxis-flets” 
lugareños (carritos, carretillas, ta- 
xis o al brazo) las mercaderías que 
van a remediar necesidades de me- 
ses humildes o a constituirse en 
fuente de trabajo de pequeños co- 
merciantes o vendedores callejeros 
(niños y niñas)... 

Ramón Ángel Viñoles. 


Foto: Raúl Praderi. 
Picadas como ésta, en el Alto Yaguarón, son pasos naturales para los 
“quileros” paisanos. 


Y aquí están los “quileros” urbanos, en uno de sus tantos viajes diarios a Aceguá. Bajando las mercaderías 


antes de entrar a la planta urbana, eso sí. Foto: A. M. Persichetti. 
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LA RISA 


JUSTINO ZAVALA MUNIZ 


El sol ha caido, rojo, entre los 
lejanos horizontes desolados. 

“En el filo de las cuchillas, en el 
camino acostado en las laderas, hay 
una extendida guietud gue parece 
estar cayendo en los cielos circula- 
res, en los gue empieza a asomar 
la palida luz de las estrellas. 

Frente a la puerta del galpėn, 
la oscurecida rueda de los peones, 
entre los gue apenas se cruzan pa- 
labras de hastio por aguella seca 
que ya lleva un mes de cielos des- 
lumbrantes sobre los campos ama- 
rillos, 

En la sombra del paraíso del 
patio, Claudio está sentado miran- 
do acercarse los horizontes, distrai- 
do de las palabras de los hombres 
y de las últimas voces del día que 
el silencio va ahogando. 

Tiene sólo diez años. Un moreno 
cuerpo sosteniéndose en los pies 
cortos y anchos, quemados por el 
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sol y endurecido por los callos que 
las espinas del campo le han ido 
dejando desde sus más tiernos años. 

Aunque su cara es redonda como 
sus ojos, las piernas y los brazos 
son alargados y magros, Y por más 
que su voz es alta y clara cuando 
conduce el lerdo paso de las vacas 
en el corral, nunca se la oye en su 
risa, olvidada en los labios carno- 
sos. 

Su -xpresión tiene el aspecto de 
un temprano vencimiento, que mo- 
veria la piedad de los hombres si 
el corazón de éstos fuera sensible 
al gesto de dolor de un guri, hijo 
de peona. Pero los hombres viven 
distraidos en sus propios trabajos, 
en narrar viejos cuentos de guerra, 
o en hablar en un lenguaje oscuro 
y lleno de vacios gue el pensamien- 
to de Claudio no puede llenar, so- 
bre unas mujeres que viven en el 
pueblo, a las que visitan al cabo 


de largos meses, y de donde vuel- 
ven contando historias que enroje- 
cen los rostros o desatan extrañas 
carcajadas. 

El hubiera querido, tantas veces, 
expresar su admiración al narrador 
de apasionantes aventuras en co- 
marcas lejanas, o decir en alta voz 
su pena por la suerie de los ven- 


cidos con injusticia, Contar su can= 


sancio, o el de su pequeñez, « aque- 
llos hombres vigorosos. Lionar con 
la alegría de su palabra los largos 
silencios en los que. ellos nada que- 
rían preguntarse ni contar. | 

Pero desde aquel mediodía en 
que le hicieron sentir su indiferen- 
cia, Claudio comprendió que él no 
sabría cómo hablarles para que los 
hombres vieran su tristeza o su 
gozo. 

Habia regresado del monte con 
las palabras desbordándose en sus 
labios. ¡El tenía ahora un bello 
cuento para la rueda del mate! 

A la sombra de un tala, sobre la 
empinada barranca, se había ten- 
dido a mirar correr el río entre los 
camglotes y los juncos. 


| 
| 
i 
f 
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No pensaba nada; no esperaba ni 
quería otra cosa que estar allí mi- 
rando el río pasar entre las ba- 
rrancas y las nubes sobre las aguas. 

Un chajá lo observaba desde el 
pajonal y a intervalos le gritaba 
su nombre, Más cerca, corrían con 
pequeños saltitos los apereaes, sin 
temor. 

Desde la rama de un sauce, un 
martín-pescador fue un arco de 
luz que quebró el espejo de las 
aguas y volvió a alzarse en el aire, 
con un rayito de plata en el pico. 

En el aire liviano un sabiá ensa- 
yaba con desgano pequeños trozos 
de su canto. Sobre la copa del tala 
pasó un batir de sedas cuando dos 
garzas fueron a posarse, silenciosas, 
a la orilla del río. 

Apenas una leve brisa jugaba a 
inclinar las gráciles flores de los 
juncos, mientras la luz decoloraba 
las de los camalotes, 

Claudio se sentía dominado por 
una dicha simple y tranquila, como 
no recordaba haberla gozado nun- 
ca. Sobre las gramillas aún húme- 
das de rocío, él estaba allí, sin 
tiempo ni deseos. No tenía memo- 
ria ni esperanzas; era dichoso y 
bueno. 

Perdido en el campo silencioso, 
frente al río iluminado, él se sen- 
tía vivir en la inocencia de la hora, 
libre de temor, entre los cantos dis- 
traídos de los pájaros. 

De pronto un carpincho surgió 
de los sarandies y avanzó, con len- 
to y descuidado paso, hacia donde 
él estaba. 

Sin pensarlo, Claudio se puso de 
pie y gritó: 

—iAaah...! 

Otro grito de asombro fue la 
respuesta: 

—įJesūs!... 

Y desde la barranca saltó violen- 
tamente al río la pesada masa del 
carpincho sorprendido. 

Quebráronse en espaciadas ondas 
las tranquilas aguas. Volaron de su 
crilla las garzas y se alejó el chajá 


con repetidos gritos de alarma. Co- 
rrieron a esconderse los apereaes 
en el pajonal, mientras interrum- 
pía el sabiá su canto y el martin- 
pescador era un puñadito de colo- 
res alejándose sobre las copas de 
los árboles. 

Erguido en el silencio absorto del 
paisaje, Claudio sintió el orgullo 
de su presencia que de tal modo 
dispersó en miedo la inocente paz 
del instante. Él era el hombre, do- 
minando en aquel pequeño trozo 
del mundo que le huía porque él 
estaba allí, con su voz. 

Cuando en el galpón los peones 
se reunieron para el almuerzo, in- 
tentó contarles aquel episodio en 
el que se veía igualado a ellos. 
Pero apenas había comenzado el 
relato, cuando uno le interrumpió 
con palabra incomodada: 

—¡No aburras, muchacho! 

Comprendió entonces que ni aun 
la más extraordinaria de sus emo- 
ciones sería bastante para conmo- 
ver los gestos indiferentes de los 
hombres, 


Foto: A. M. Persichetti 


Y aprendió a callar. 

Así fue cuando sufrió. Aunque el 
peso del agua pusiera filo en el 
asa del balde en su mano, la he- 
lada se quebrara hiriéndole los pies, 
o la lluvia continuara golpeándole 
sobre la espalda encogida de frío. 

Pero este silencio que ahora le 
tiene allí, rollito de sombra bajo 
el paraiso, nácele de un íntimo des- 
garramiento nunca sentido, que le 
ha puesto el llanto en la garganta 
y un tenaz empeño de querer com- 
prender, él, cuya vida ha sido un 
conformarse al silencio con que los 
otros acogen sus preguntas. 

Y por más que se esfuerza, los 
recuerdos se escapan de la frente, 
o vienen a ella aquellos cuyo sen- 
tido no puede alcanzar y le apar- 
tan del estado de angustia con que 
él quiere lastimarse el alma. 

Apenas si le han dicho y recuer- 
da cuál es su origen. Sólo le que- 
dan imágenes aisladas: ambiente de 
galpones en los que ve entrar o 
salir a su madre; sobre la tierra 
levantada de un corral, girar la 
rueda coloreada de una tropilla; 


- la penumbra de un rancho donde 


el candil ponía sombras fantás- 
ticas. 

Quiere reconstruir el ordenado 
recuerdo de su vida a través de los 
caminos, de los patios de las estan- 
cias, de las cocinas ahogadas por 
el humo que la lluvia detenía jun- 
to a las ventanas y empujaba de 
nuevo hacia el fogón. Pero los he- 
chos se niegan a unirse en su con- 
ciencia, 

En las brumas de la memoria 
sólo ve el gesto de un peón ha- 
blando a media voz con su madre 
junto al azude; del capataz gritán- 
dole, hasta hacerla llorar, en la 
cocina; del patrón apretándole la 
mano sobre el mantel mientras ella 
reía con los ojos brillantes y las 
mejillas enrojecidas. 

Y ahora, esta súbita desgracia 
que ha abierto tan ancho tajo de 
desolación en sus días ¿cómo ha 
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podido ocurrirle? ;Fue acaso des- 
de el primer día de su llegada a 
esta casa? 

Sólo recordaba que una mañana 
su madre estaba allí, teniéndole a 
él de una mano y en la otra un 
atado de ropas, hablando con el 
capataz. Bajo los paraísos los peo- 
nes se olvidaban del mate, mien- 
tras les “miraban fijamente y se 
decían espaciadas palabras entre 
sonrisas. 

Después uno de ellos le había 
sentado sobre las rodillas y le pre- 
guntaba cosas, ahora olvidadas, 
entre el silencio de todos. 

No podía precisar cuánto tiempo 
vivieron así, sin más que escasas 
palabras que a los otros les unie- 
sen, su madre y él. Tiempo en que 
todo le era extraño, Con una im- 
perturbable sensación de hostilidad 
en el gesto de los hombres, en las 
paredes de la casa, el paisaje, el 
río. 

¿Aquél era su hogar? 

No; él no sabía qué cosa era el 
hogar. 

El rincón donde su ternura des- 
bordaba y se calmaba bajo la ca- 
ricia de la madre, no necesitaba 
techo. Bastábale aquella sombra 
del rancho donde ella se sentaba 
para sorber, sola, su mate; el asien- 
to de una piedra en los fatigosos 
caminos; el roce del vestido en sus 
mejillas cuando la falda de ella 
era el nido donde él acostaba su 
cabeza llena de sueño. 

Y ahora, todo esto que es tan 
poco, se lo ha destruido la crueldad 
de un hombre y le ha dejado asi, 
desolado como la muerte, bajo la 
luna llena que ya va extendiendo 
sus sombras en el patio. 

¿Cómo ha ido sucediéndose esta 
definitiva desgracia ? 

Claudio pierde las huellas por 
donde aquel hombre entró en el 
mundo de su ternura. | 

Él es de los que estaban aquel 
día, cuando con su madre llegaron 
a la estancia. Después supo que ése 
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era el quintero; se lo dijo Lugo, 
el domador. 

Como Lugo era ágil y audaz sal- 
tando sobre el lomo de los bagua- 
les, el quintero era pesado y hosco 
en su cavar escondido entre los 
árboles, 

La voz de Lugo era, en la rueda, 
apagada y cálida como una Caricia 
que Claudio deseaba oír más que 
a todas, aunque jamás sobre él se 
posara la lenta mirada del domador. 
La del quintero era cortada y ruda, 
como las breves miradas con que 
parecía gritarle su enojo cuando 
el niño intentaba poner el temblor 
de su vocecita en el silencio que 
el mate amargo anudaba entre los 
hombres. 

Cuando Claudio pensaba en su 
venidera vida, se veía vistiendo un 
chiripá oscuro, un ancho pañuelo 
rojo en el cuello y el sombrero de 
quebradas alas sobre la frente, Iba 
por los campos montado en un ale- 
gre caballo azulejo. Entonces ad- 
vertía que aquél era Lugo sobre 
el primer bagual que él le vio ji- 
netear en la estancia. 

El gesto del quintero era el de 
la imagen de la vida áspera que 
Claudio sentia aguardarle, entre 
oscuros temores, 

Mientras la luna va alzándose y 
acortando las sombras en la es- 
tancia, el niño continúa haciéndose 
la misma pregunta que detiene su 
llanto: 

¿Cómo ha ido sucediéndose esta 
definitiva desgracia ? 

Pero los recuerdos continúan, 
más tenaces que su voluntad, rebe- 
lándose a unirse y ordenarse en su 
conciencia, y así él no alcanza a 
comprender la fatal sucesión de 
los hechos. 

Intentó revisarlos en el orden en 
que Se habian guardado en su me- 
moria, aunque entre ellos mismos 
parecieran indiferentes. 

Desde la primera noche de su 
llegada a la estancia, aquel hom- 
bre vino siempre a buscar la cena 


y el almuerzo. Apenas se cruzaban, 
entre él y su madre, las más bre- 
ves e indiferentes palabras. 

Hasta que un mediodía, mien- 
tras ella lavaba y Claudio jugaba 
a encender en la luz del sol los 
arcoiris que las “cucharitas” guar- 
daban en sus nacarados huecos, el 
quintero arrimó sus bueyes, que 
entraron lentos y quedaron mirán- 
dose en el río, 

Al principio su madre y el hom- 
bre se decían altas y breves pala- 
bras. 

Después —¿ fueron ellos o fue él 
quien se alejó?— apenas oía las 
voces sin entender sus palabras. 

Esa noche, como todas, el quin- 
tero llegó a la cocina en busca de 
la cena, que su madre entregó sin 
mirarlo siquiera. 

Pero a la mañana siguiente Clau- 
dio se sintió tratado como un hijo 
por el extraño. 

¿Cuándo se había deshecho aquel 
silencio entre su madre y el quin- 
tero? 

Sólo sabe que este hombre siem- 
pre fue su enemigo y él lo odiaba 
desde entonces, 

Pero lo de este atardecer, ¿ có- 
mo pudo ocurrir?... 

Sí; el quintero lo castigaba bru- 
talmente delante de su madre que 
sólo acertaba a pedirle, con un 
llanto humilde, que cesara ya. 

¿Entonces...? 

¡Su alma está deshecha por el 
dolor! No es que le lastime el re- 
cuerdo de los golpes. Duélele si, 
hasta la angustia, la imagen de 


- su madre y el sonido de su voz que 


es para el quintero que le está 
Pegando, tan tierna como cuando a 
él le hablaba mientras se dormía 
bajo su caricia y eran solos los dos 
en la vida. 

¡Ah, si ahora mismo pudiera mo- 
rir! 

Levantó hacia el cielo los ojos. 

La luna ha extendido un celeste 
pálido en la altísima curva en la 


que apenas brillan temblorosas, 
algunas perdidas estrellitas, 

De pronto, Claudio siente llegar- 
le desde la cocina la voz de su 
madre, riendo, y la del hombre, 
que le dice alegres palabras, 

Pareció que una mano ruda sa- 
cudía todo su cuerpo y le ponía 
de pie, suspensa el alma. 

įLa voz continuaba riendo, y él 
estaba allí, sacudido de llanto! 

En la callada noche era aquella 
voz sonando en los oídos de Clau- 
dio, como un viento que destruía 


su Casa, perdía sus Caminos, oscu- 
recía su mundo. 

¡La madre reía, cuando era tan 
desgraciado por la desgracia de 
ella! 

Se apagó la luna; cayeron desde 
el cielo hasta quedar suspendidas 
y brillando en sus pestañas, las 
perdidas estrellitas; huyó, girando, 
el suelo de abajo de sus pies. Un 
violento silencio cortó las sonoras 
gargantas de los grillos... 

Temblábanle las piernas, no 
velan sus ojos, cuando Claudio aso-” 
mó en la puerta de la cocina y 


Foto: A. M. Persichetti. 


gritó, con la mirada, con los la- 
bios, con las manos extendidas: 

—¡Mama, no te rías! ¡Yo me 
mato...! 

—¡Gúé! ¡Este muchacho se ha. 
enloquecido, ahora! —dijo la madre. 

—¡Andá a echarte a dormir, mo- 
coso! —rezongó el hombre, 

Pero Claudio ya no los oía. 

Era un rollito de sombra agitado 
por el llanto, bajo la luna llena. 


De “Casa de las Crónicas” 
Bañado de Medina - Cerro Largo 
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El patio interior del Instituto Departamental de E. Secundaria, Melo. 


RAMON ANGEL VINOLES 
ASPECTOS GENERALES 


Cerro Largo, con una extensión 
de casi 14.000 Km”, y una pobla- 
ción de unos 75.000 habitantes —de 
los cuales casi el 60% se encuentran 
en sus tres principales centros ur- 
banos (Melo, Río Branco y Fraile 
Muerto)—, cuenta en la actuali- 
dad con 153 centros de enseñanza, 
oficiales y privados, de niveles in- 
ferior y medio. 
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A esos centros de enseñanza asis- 
ten más de 18.000 niños, jóvenes y 
adultos (24% de la población), que 
se distribuyen de la siguiente ma- 


—70 % en la Enseñanza Prima- 

ria, 

en la Enseñanza Secun- 

daria, 

en la Enseñanza Indus- 

trial y Agraria, 

% en estudios magisteria- 
les, 


Foto: A. M. Persichett 


TUACION DE LA ENSENANZA 


-— 4,6% en estudios e idiomas. 


La tasa de crecimiento de la po- 
blación escolar en el último guingue. 
nio apenas ha alcanzado a un pro- 
medio general anual del 2%, por- 
centaje éste que para la Enseñanza 
Primaria es de 1,5% anual, Secun- 
daria un 3,3%, Industrial y Agra- 
ria 85% (aunque la última se ha 
mantenido estacionaria), Magisterio 
2,6% e Idiomas 2,3%. 


“E A Es Cuadro Ne E 


: | ESTABLECIMIENTOS | 
NIVELES: B 
: i 1965 
Enseñanza . Primaria Y L 129 
Secundaria ||| 2 OB 
Industrial y Agraria || É 6 
Profesional . Docente A 1 
Sub-totales TA, 
Ens. de Idiomas | a 
| "TOTALES 146 


: į "PERSONAL DOCENTE. 
ESCUELAS - - - 


1965 1969 


Ofic, Urbanas comunes 


av 


espec. 
"adult. 


Rurales 
Ofic.. Sub-totales 


Privadas Melo) . 
voo (int, dpto.) 


Privadas Sub-totales 


‘TOTALES DPTO. ||| 
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LA EXPERIENCIA DEL NUCLEO 


“y 1961 Ce TO 
„Largo fue teatro dc una apasionant 
experiencia en materia de educación > 


“Entre los años 1955 


rural. 
La experiencia de La Min 


'basaba en la doctrina que, con el 


nombre de “ “educación fundamental”, 


ha propiciado la UNESCO a través 
del CREFAL (Centro Regional para 
la Educación Fundamental de Amé- - 
rica Latina), radicado en Pazcuaro, | 


"El lúcido. brillante y denodado | 


i conductor de esa experiencia fue el 


maestro hispano-uruguayo Miguel So- 


«Jer; sus colaboradores, un grupo de 
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«calificados y tesoneros maestros uru- 


guayos, en su mayoría oriundos de 


Cerro Largo, y varios de ellos con * 


experiencia internacional en materia 
de Educación Fundamental. 

No se trataba de demostrar si el 
maestro «y «la escuela son capaces de 
“crear un mundo mejor” sino poner 
al alcance del hombre del medio 
rural los estímulos necesarios para 
que ansie un mundo mejor y parti- 
cipe activamente en la creación de 
una vida más plena. 

El maestro, como personaje de 


mayor cultura y extraño al medio, 


no sería el “mesías”. ni un: filántro- 
po. Tampoco sustituiría al pueblo en 
la “obtención de «su bienestar sino 
que despertaría y pondría en juego 
sus fuerzas latentes, capaces de per- 
mitirle emprender, en forma colecti- 
va, una obra de mejoramiento común. 


La “experiencia de La Mina no | 


fue: un trasplante de rígidos “esque- 
mas foráneos” ajenos a nuestra rea- 
lidad: Ella: procuraba, mediante es- 
tudios previos y paralelos a la acción 
educativa, el. afloramiento -de algo 
auténticamente uruguayo. que, par: 


tiendo de lo regional, se vertebrara 


con lo nacional: y permitiera exten- 


der «el desarrollo: del plan a. otras 


áreas. del 7 país: un plan piloto en e! 


A en rėgimen de minifundio 


conectada a mercados consumid 

Existían alli —y luego se c 
otra— siete escuelas rurales que | 
nían como centro la Escuela No 60 
de La Mina. 


Los medios de ejecución del la - 
estuvieron dados por estos elementos: 


a) Los maestros de dichas escuelas 


integrados a la Experiencia. b) Un 


equipo dirigido por Soler, especia- 
listas en “educación fundamental” 
(Educación Estética, Manualidades, 
Tareas del Hogar, Sanidad, Agrono- 


mía, Impresiones y Ayudas Audiovi- 
_suales, etc.), conectados con orga- 


nismos y técnicos de distintas reparti- 
ciones públicas: ministerios de Ga- 


nadería y Agricultura, Salud Pública, 


Educación y Previsión Social, Uni- 
versidad del Trabajo, etc. : 

Este equipo rotaba en las distintas 
escuelas del Núcleo, asesorando a 
los maestros de las mismas y coordi- 
nando o desarrollando con ellos, en 
cada zona, todas las tareas de edu- 
cación fundamental. 

El programa de acción- compren- 
dia: en el aspecto docente inter- 


escolar, el plan vigente para todas 


las escuelas rurales del país; acción 


“social con los vecinos, conforme a. 
las características y necesidades de 


cada lugar de la zona. 
En 1957 la experiencia había dado 
frutos de tal naturaleza que las au- 


-toridades de Enseñanza Primaria em- 


pezaron a: considerar seriamente: la 
posibilidad de. inmediata exten- 
sión a otras zo a 


mente lo van 
integrantes del 
cundaban en el desarrollo del p 
A pesar de las reclamaci 
las vecindarios de la zona ante 
Consejo de Primaria, el Mini 
de Instrucción Pública y el parla: 


- mento, éstos hicieron caso omiso y 
sepultaron la posibilidad de que la | 
enseñanza pública en el medio rural | 


hiciera una puesta al día del ideario 
vareliano, conforme a nuestras rea- 
les necesidades. de presente y acorde 
con los intereses. nacionales en ma- 
teria de educación. | 


Soler, amargado. abandonó el Uru- 


guay. y la UNESCO lo acogió con- 


fiándole la: dirección del CREFAL i 


y otras misiones no menos: impor: 
tantes en otros países. Sus calificados 
colaboradores fueron a- robustecer, 
con su capacidad y dinamismo, los 
cuadros de Enseñanza Primaria, Se- 
cundaria y otros organismos. a 


La experiencia quedó ahi, como: 
una realidad a la que los educadores: 


y el pueblo podrán dar vigencia en 
cualquier momento; 


SITUACION DE LOS 
DISTINTOS SECTORES 


ENSEÑANZA PRIMARIA OFICIAL 


A las escuelas públicas asiste el 
93% del alumnado del departamen- 
to. De ese porcentaje las urbanas 
comunes, especiales y cursos para 
adultos nuclean el 59,4% y las ru- 
rales el 33,5%. 

Estas cifras constituyen un indi- 
ce más del fenómeno nacional de 
despoblamiento de nuestra campa- 
ña por el éxodo rural hacia las 
ciudades. Según los últimos censos, 
la población rural de Cerro Largo 
disminuyó —entre 1956 y 1966— de 
26.029 a 18.884 habitantes (37,89%). 

En el último quinquenio se han 
creado solamente 6 escuelas (2 ur- 
banas y 4 rurales), pese a que en 
ese mismo lapso el alumnado total 
de Primaria creció en un 8,7%, 

La mayoría de las escuelas fun- 
cionan en locales inadecuados, cuan- 
do no ruinosos. El Plan de Emer- 
gencia de 1959 y el Plan Bicente- 
nario de Artigas (1964), preveían 
la construcción de 49 nuevos edifi- 
cios, como de muy urgente y prio- 
ritaria necesidad. Esos planes se 
han cumplido en una mínima parte. 
Se han levantado apenas 7 edifi- 
cios para escuelas rurales y 2 para 
urbanas, gracias a los denodados 
esfuerzos de los maestros, vecinos 
y Comisión Departamental de Edi- 
ficación Escolar. 

En lo que atañe a una suficiente 
disponibilidad de personal docente 
para una adecuada atención de la 
enseñanza (abatimiento de los ele- 
vados índices de repetición, clases 
superpobladas, escuelas con varias 
clases atendidas por un solo maes- 
tro), las creaciones de cargos pre- 
vistas en el Plan Varela 1968 han 
sido tan magras que subsisten en 
todo su rigor los factores limitantes 
de una masiva educación del pueblo. 

Ello a pesar de que el Instituto 
Normal, fundado en 1936 por un 


grupo de esforzados profesores y 
profesionales y oficializado en 1962, 
ha posibilitado la formación de al- 
rededor de 300 maestros (más de 
30 por año), contribuyendo a erra- 
dicar un mal endémico de nuestra 
enseñanza primaria rural: el ejer- 
cicio de la docencia por maestros 
no titulados. 

En cuanto a equipamiento (mate- 
rial de enseñanza), la situación per- 
manente es de carencia o limitación 
en la disponibilidad de los elemen- 
tos más imprescindibles (papel, lá- 
pices, textos, etc.). Esto se agudiza 
por la falta de un esfuerzo bien 
orientado en el uso de los de por 
sí insuficientes y morosos recursos 
del Presupuesto de Gastos de Ense- 
ñanza Primaria. 

El problema de la alimentación 
escolar es otro factor que incide 
negativamente sobre la enseñanza, 
especialmente en las escuelas de 
barrio y rurales. Las partidas de 
dinero para la atención de los Co- 
medores Escolares, además de ser 
insuficientes, se reciben con suma 
tardanza. 


Un comedor escolar, 


El servicio funciona de junio a 
noviembre, en base a un plato úni- 
co, pobrisimo en proteínas, o, sub- 
sidiariamente, cuando se puede, en 
base a un vaso de leche y una ga- 
Heta. (Solamente en Melo, los Co- 
medores Escolares deben atender 
diariamente más de 2.000 niño" 
en las escuelas rurales, practic.. 
mente a un alumnado de 4.00u 
niños.) 

Consecuentemente, el problema 
de la desnutrición infantil y su 
concomitante, la sanidad dental, 
son graves en el ámbito departa- 
mental, a pesar de que la mayoría 
de los maestros y Comisiones de 
Fomento dedican gran parte de sus 
días de descanso a la obtención de 
recursos para alimentación y mate- 
rial de enseñanza. Lógicamente to- 
do esto limita las posibilidades del 
maestro de dedicarse a sus fun- 
ciones específicas de enseñar y 
educar. 

En consecuencia, los contenidos 
de la enseñanza se ven resentidos 
seriamente y muy comprometido 
el prestigio de la escuela pública. 


Foto: A. M. Persichetti. 
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ENSEÑANZA PRIMARIA 
PRIVADA 


Desde 1916 hasta la década del 
50 existía en Melo un solo colegio 
privado: “María Auxiliadora”, pa- 
ra niñas. 

En 1954 se funda otro: el “Dá- 
maso Antonio Larrañaga”. 

En la década del 60 surgen 3 
más (1 en Melo y 2 en el interior 
del departamento): 

“Cristo Rey”, “Fray Benito La- 
mas” (Tupambaé) y “Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes” (Rio Bran- 
co). 

La enseñanza primaria privada 
ha tenido durante el último quin- 
quenio un débil crecimiento en 
cuanto a alumnado. (Globalmente, 
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Y nocturno.  (**) Están incluídos en el Ter. ciclo. 


el 0,3% anual) No obstante, en 
el interior de Cerro Largo su au- 
mento ha sido considerable: más 
de 11% anual. 

En términos generales, de los 
alumnos que concurren a escuelas 
primarias, el 7,4% asiste a estable- 
cimientos privados. 

Éstos funcionan, en general, en 
buenos edificios y disponen de un 
adecuado equipamiento. Además, 
desde hace algunos años han incen- 
tivado su preocupación por el avan- 
ce metodológico, el perfecciona- 
miento de su personal docente y su 
vida de relación con el medio. 

Cuentan con el apoyo de amplios 
sectores del pueblo y. del gobierno 
departamental. 


ENSEÑANZA SECUNDARIA 


Se imparte en 6 establecimientos 
públicos oficiales y en 2 privados, 
de carácter religioso; seis (cuatro 
oficiales y los dos privados) funcio- 
nan en Melo y dos en el interior 
del departamento. Abarcan casi un 
17% del alumnado de todos los 
centros de enseñanza. Durante el 
último quinquenio su incremento 
promedial anual ha sido del 3,1%. 


ENSEÑANZA SECUNDARIA 
OFICIAL 


Atiende al 89% del estudiantado 
departamental, por intermedio de 
6 organismos, en tres locales con 
asiento en Melo, Río Branco y 
Fraile Muerto. 


Entre 1965/69 su alumnado ha 
crecido a razón de un 2,3%, no- 
tándose un descenso del 36% en 
el 2? ciclo (Preparatorios), en par- 
te por la extensión del ler, ciclo 
(Plan 63) a 5 años. 

EL INSTITUTO DE ENSEÑAN- 
ZA SECUNDARIA DE CERRO 
LARGO —originariamente y desde 
1912 el “Liceo de Melo”-— atiende 
alrededor de 2.400 alumnos: 73,6% 
del alumnado departamental. (En 
el último quinquenio el alumnado 
aumentó en un 15,4.) 

En un mismo local funcionan: 
el Liceo Piloto (Plan 63), Liceo 
Nocturno (Plan 68) y Preparato- 
rios diurno y nocturno (Plan 1941). 


Estos datos permitirian presupo- 
ner la disponibilidad de un edificio 
con capacidad suficiente para alo- 
jar esa enorme masa estudiantil. 
Sin embargo no es así. Se trabaja 
con clases superpobladas, en cua- 
tro turnos, utilizando galerias de 
pasaje obligado y espacios necesa- 
rios para los recreos. 

Hace 10 años se votaron los re- 
cursos necesarios para la construc- 
ción de otro edificio (“Liceo del 
Sur”); se desconoce el destino que 
el Ministerio de Obras Públicas dio 
a ese dinero. 

El Instituto de E. S. de Cerro 
Largo, era hasta hace 3 años, bajo 
la conducción brillante del Prof. An. 


tonio M? Ubilla. uno de los focos 
más importantes y positivo expo- 
nente de la experiencia del Plan 
1963, a pesar de las precarias con- 
diciones materiales en que debía 
cumplirse la labor docente. El de- 
terioro acelerado que viene experi- 
mentando Enseñanza Secundaria y 
el “desmantelamiento” del Plan 
Piloto por las actuales autoridades, 
suprimiendo actividades formativas 
fundamentales (Taller de Manua- 
lidades y Actividades Facultativas) 
han lesionado seriamente el impul- 
so de una labor firmemente orien- 
tada hacia una correcta formación 
de nuestro adolescente que pudie- 
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ra servir a los más altos destinos 
del país. 

Recientemente el profesorado del 
Instituto promovió la realización de 
unas jornadas pedagógicas conjun- 
tamente con inspectores y profe- 
sores de Río Branco, Fraile Muer- 
to, Vichadero, Treinta y Tres y 
otros departamentos, para analizar 
con sentido objetivamente crítico 
las ventajas e inconveniencias no- 
tadas en la aplicación del Plan 
1963. Las autoridades prohibieron 
dichas jornadas, no obstante lo cual 
se desarrollaron con el mayor de 
los éxitos. 

RIO BRANCO Y FRAILE 
MUERTO cuentan con sendos li- 
ceos donde se imparte enseñanza 
conforme a los planes 1963 y 1941, 
respectivamente, 

Funcionan en vetustos locales, 
carentes de capacidad, confort y 
equipamiento imprescindibles para 
sus altos cometidos. 

El crecimiento de sus poblacio- 
nes escolares entre 1965 a 1969 ha 
sido notorio: Río Branco, 109%; 
Fraile Muerto, 8,5%. 


En lo que concierne a sus posi- 
bilidades actuales, ellas se ven 
afectadas, al igual que en Melo, 
por las mismas causales que la ma- 
yoría de sus docentes soportan es- 
toicamente. 


ENSEÑANZA SECUNDARIA 
PRIVADA 


Funcionan en Melo dos liceos 
religiosos: “Monseñor Lasagna” 
(masculino) y “Maria Auxiliado- 
ra” (femenino), fundados, respec- 
tivamente, en 1960 y 1962. 

Cuentan con muy buenos edifi- 
cios y equipamientos. El primero 
de ellos dispone de un gimnasio 
cerrado y un moderno estadio. 

En conjunto, el crecimiento de 
su alumnado ha sido de casi un 
7% anual, cifra que corresponde, 
en su mayor parte, al liceo “Mon- 
señor Lasagna”, cuya tasa de cre- 
cimiento ha sido de un 11,7%, Este 
liceo adoptó, a partir de 1968, el 
plan de estudios vigente en los Li- 
ceos Pilotos, Ha contratado profe- 
sores laicos que trabajan en el 


Liceo de Río Branco: uno de los tantos edificios oficiales que, esperan 
tiempos mejores, 
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Foto: A. M. Persichetti. 


Instituto Departamental, con el 
cual mantiene una estrecha vincu- 
lación. 


ENSEÑANZA INDUSTRIAL Y 
AGRARIA 


Ésta se imparte en seis Escue- 
las Industriales y una Agraria, De 
las primeras, tres son públicas y 
tres privadas (religiosas). Las pú- 
blicas son las Escuelas Industriales 
de Melo, Río Branco y Fraile 
Muerto; también lo es la Escuela 
Agraria de Melo. Las religiosas 
son: “María Auxiliadora” y “Juan 
XXIII", de Melo, y “Hermanas de 
Paz y Bien”, de Pueblo Noblía. 

Las Enseñanzas Industrial y 
Agraria se han venido expandiendo 
con lentitud desde las décadas del 
30 y del 40, respectivamente, Su 
población escolar ha tenido cierto 
empuje en el último quinquenio: 
6,8% para el sector público y 
16,7% para el privado. Las escue- 
las públicas atienden el 74,1% del 
alumnado agrario-industrial y las 
privadas el 25,9%. (Cabe consig- 
nar que en este último sector, ex- 
cepto la Escuela de Pueblo Noblia, 
de muy reciente creación, las res- 
tantes tienen una orientación ha- 
cia artesanías y cursos del hogar, 
por lo cual su alumnado es feme- 
nino.) 

Las escuelas industriales oficia- 
les han desarrollado o desarrollan 
todos o algunos de estos cursos: 
Masculinos: Albañilería, Carpinte- 
ría, Cestería, Comercio, Electrici- 
dad, Mecánico-tornero, Automotriz, 
Radio-manual y Zapatería. Feme- 
ninos: Bordados, Corte y Costura, 
Cocina y Tejidos. 

Todas ellas realizan en diverso 
grado, además de docencia, activi- 
dades de producción. 

Por su parte la Escuela Agraria 
está cambiando su orientación 
granjera a ganadera. En la medida 
de lo posible, también realiza pro- 
ducción, particularmente en Avi- 
cultura y Lechería Industrial, 


Todas estas escuelas tienen pro- 
blemas de locales, equipamiento y 
material de enseñanza 

A ello se agregan poderosos fac- 
tores externos que limitan sus po- 
sibilidades. 

Dos de las principales motiva- 
ciones determinantes de la opción 
de una profesión u oficio son: el 
prestigio social de esa actividad y 
e] bienestar económico que pudiera 
lograrse a través de la misma, El 
arraigado prejuicio de subvalora- 
ción del trabajo manual, o sea la 
falsa dualidad “trabajo o estudio”, 
ha sido uno de los factores limi- 
tantes de los ingresos a las escue- 
las agrarias e industriales. Pero, 
tan importante o más, lo ha sido 
la incertidumbre sobre posibilida- 
des de trabajo y remuneración del 
mismo. 

Un departamento que tiene más 
del 90% de sus tierras dedicadas 
a la ganadería extensiva ofrece un 
mercado de trabajo muy limitado, 
con magras remuneraciones, en ta- 
reas rutinarias no técnicas que exi- 
gen fortaleza y destreza física. 


CONCLUSIONES 


El panorama que acabamos de 
presentar sobre la situación de la 
enseñanza en Cerro Largo en el 
momento actual puede parecer un 
poco reiterativo del ofrecido por 
la editorial a través de volúmenes 
correspondientes a otros departa- 
mentos, 

Es el resultado objetivo de datos 
actuales, recogidos en sus propias 
fuentes de origen: los establecimien. 
tos de enseñanza departamentales. 

Siendo Cerro Largo tan sólo par- 
te de una realidad nacional que se 
apoya en las estructuras socioeco- 
nómicas de un país cuyo interior 
rural no presenta en forma diferen- 
ciada desarrollos regionales, sino 
una agudización mayor de los ín- 
dices de subdesarrollo o “enrollo” 
nacional, nuestro departamento no 


podía eludir esa realidad y por lo 
tanto presenta, en materia educa- 
tiva, los problemas que son común 
denominador de todo el interior: 

*—Agudas carencias en materia 
de edificación escolar, equipamien- 
tos, material de enseñanza, personal 
docente, alimentación, sanidad, etc. 

2°— Factores socioeconómicos pe- 
riescolares que inciden sobre el cre- 
cimiento de la población escolar, el 
rendimiento del alumno (repeti- 
ciones), la deserción, etc. 

3"-— Falta de planificación y coor- 
dinación de las distintas ramas de 
la enseñanza. 

4*-— Planes de enseñanza divor- 
ciados en su contenido de la reali- 
dad y de las exigencias de la vida 
nacional regional. 


En los tiempos que corren es 
opinión unánime que existe entre 
educación y desarrollo una estre- 
cha correlación. 

La disparidad de criterios alre- 
dedor del problema surge: a) cuan- 


Foto: A. M. Persichetti 
Para los jóvenes de la Escuela Agraria de Melo el horizonte es limitado 
en un departamento ganadero - extensivo, 


do se pretende establecer si la edu- 
cación es el factor fundamental 
que determina el desarrollo y, por 
lo tanto es previa al mismo, o si, 
para promover la educación en una 
medida que sea un multiplicador 
del desarrollo ella debe ser para- 
lela a los cambios de estructuras 
socioeconómicas; b) cuando se pre- 
tende saber previamente —para fi- 
jar caminos y metas—: desarrollo 
¿para “qué” y para quiénes? 

Si diéramos validez a las causas 
que explican el lento avance de la 
afluencia de alumnos a los orga- 
nismos de enseñanza, especialmente 
técnica de nivel medio, así como a 
la deserción por falta de interés o 
por razones económicas, cabría pre- 
guntarnos: 

¿No será que habrá que promo- 
ver un cambio de estructuras eco- 
nómicas y sociales para poder ubi- 
car a la enseñanza como aliada de 
ese cambio, para su ensanchamien- 
to e irreversible consolidación ? 
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Por razones varias —históricas, 
geográficas, económicas y otras 
en cuyo análisis no vamos a dete- 
nernos— es un hecho que nuestro 
departamento carece de vida pro- 
pia, a lo que, como es notorio, no 
escapan los diversos aspectos de su 
actividad cultural. Tal como suce- 
de con gran parte de los departa- 
mentos del interior, la actualidad 
es reveladora de cierta “chatura” 
con respecto a manifestaciones de 
esa indole. Excluimos de este aná- 
lisis la acción cultural que cum- 
plen instituciones cuya función es- 
pecifica es ésa, dependientes de 
Enseñanza Primaria, Enseñanza 
Secundaria o Universidad del Tra- 
bajo, por cuanto el desarrollo del 
tema “Enseñanza” constituye capí- 
tulo aparte en este volumen. En 
todo caso, aludiremos alguna vez 
a actividades extra-programáticas 
y/o de extensión cultural de dichas 
instituciones, 


Si nos remitiéramos al pasado, 
nos encontraríamos con momentos 
que constituyeron motivo de or- 
gullo local y que hoy, por contras- 
te, resultan una molesta referencia 
en relación con el modesto presen- 
te en que nuestra comunidad ha 
perdido el empuje y la avidez de 
antaño, sumida en un letargo de- 
masiado duradero. | 

En la hora presente, el paisaje 
cultural de Cerro Largo se ve des- 
vaido, envuelto en un sopor apenas 
sacudido por esporádicas manifes- 
taciones, y al que intentan elimi- 
nar algunos esfuerzos permanentes 
de instituciones, o más bien de per- 
sonas, que se resisten a quedar ocul- 
tas bajo la pátina de la indiferen- 
cia y del olvido. 
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Una de las obras de Salvador Puig. 


EL PANORAMA CULTURAL 


NILZA PERDOMO DE CHERONI - DELIA SILVEIRA DE SOSA 


LETRAS 


Resulta ya un lugar común decir 
que el aporte de. los departamentos 
a la cultura nacional con encomia- 
bles excepciones, se ha detenido en 
el tiempo. 

La afirmación, por lo general 
valedera, admite límites a su al- 
cance, ya que vuelven a notarse 
inquietudes y movimientos, por 
parte de los jóvenes sobre todo, 
que permiten esperar un cierto flo- 
recimiento intelectual en el Interior. 

En este sentido, Cerro Largo 
tampoco constituye una excepción. 

Una tierra que produjo altísimos 
valores intelectuales toma en este 
instante conciencia de que su pa- 


sado se torna un dorado y dulce 
resplandor de naranjales maduros 
y de que su futuro es, debe ser, 
resultado de la obra de jóvenes 
que ocupen el puesto con nobleza. 

Zavala Muniz ya entró en el 
tiempo y sus creaciones son objeto 
de un favorable consenso; los rea- 
les méritos de la poesía de Juana 
son rescatados del fárrago de los 
ditirambos oficiales; Emilio Oribe, 
junto a Sábat Ercasty, recibe el 
Premio Nacional de Poesía y pu- 
blica “su estupendo “Igitur en la 
luna”, poema que por sí solo justi- 
ficaría el premio. 

En tanto los tres iban en busca 
de su destino en Montevideo, que- 
daban en Melo, custodios del flo- 
recimiento artístico, Cacho Mone- 
gal, José Monegal (Pepe) que fa- 
lleciera apenas el pasado año y 
cuya obra ya es objeto de justas 
valorizaciones. 

Con la voz de los hermanos Mo- 
negal, que llevaran adelante “El 


Deber Cívico” con aquel su sentido 
periodístico, artístico y vital tan 
sugerente, se ha perdido la de un 
excelente poeta, José Lucas y Lu- 
cas, “Ito”. Autor de “El Río de las 
Cañas Sonoras”, premiado por el 
Ministerio de Instrucción Pública, 
publica “Alba Luna” y “Laguna de 
Espejo”. Mantiene en su tierra de 
Tupambaé un Museo del Indio de 
grandes valores y mucha obra iné- 
dita que seguramente podremos 
conocer más adelante. 

Entretanto, ¿qué se escribe en 
Cerro Largo? Se escribe poco, pero 
hay un fecundo fermento de inquie- 
tudes. 

Aún escriben Alvar Coronel, au- 
tor de “Versos de Juventud”, don- 


de se lamenta del sangrante dolor 
de los poetas; Angelina Silveira 
Aguiar, que publicó dos libros (“Ca- 
perucita Roja”, “Lámparas y Can- 
diles”) y que tiene en preparación 
tres obras: “Lucero” con poemas 
infantiles, “Canción para el hombre 
de hoy” y “Canciones para Ana”; 
Simón López Azpiroz, el poeta de 
“La casita” y de una vasta produc- 
ción inédita, 

Una importante obra de expan- 
sión cultural es la que realiza el 
profesor Carlos Pose Zavala; perio- 
dista, maestro, profesor en los Ins- 
titutos Normales, lo fue también 
en Enseñanza Secundaria, a la que 
aportara valiosisimas iniciativas. 
Su labor se extiende hasta el perio- 
dismo radial, desde donde busca 
dar al hombre de Cerro Largo una 
visión clara y honesta acerca de 
la realidad departamental. En su 
última publicación (“Cerro Largo - 
Apuntes”) realiza una reseña del 
panorama indigena regional; la 
creación del departamento, la fun- 
dación de Melo, etc; 

También podemos señalar, entre 
las inquietudes que florecen en 
Cerro Largo, un “Movimiento de 
Autores de Cerro Largo” que in- 
tenta aglutinar las diversas tenden- 
cias y propiciar un constante inter- 
cambio de ideas entre sus integran- 
tes. Es un movimiento nuevo que 
puede ayudar a que la renovación 
«que hoy apunta sea pronto una só- 
lida realidad. 

En la capital de la República vi- 
ven Rubinstein Moreira y Gley 
Eyerhabide, dos melenses con una 
producción literaria estimable: Mo- 
Teira como poeta, profesor y crí- 
tico; Eyerhabide como el realiza- 
dor de una narrativa inscripta en 
una línea de vanguardia, con una 
notable concepción de lo narrativo, 
el manejo del tiempo y la creación 
de personajes, 


ARTES PLASTICAS 


Hace un año se alejó de la vida 
un pintor talentoso que paseó su 
bohemia, su rebeldía y su amor, 
tanto por la docencia como por la 
Pintura, durante cuarenta años, por 
las calles de nuestro Melo. Nos 
referimos a don Salvador Puig, 
que sin ser oriundo de Cerro Largo 
realizó aquí su arte, silenciosamen- 
te, a despecho de la indiferencia y 
el desconocimiento de la gente. 
Profesor de Historia del Arte en 
1936, en el Instituto Normal, tam- 
bién por varios años en Enseñanza 
Secundaria, con interrupciones en 
su creación pictórica, había reto- 
mado el camino en los últimos años 
y aun encarado una nueva faz crea- 
dora. Realizó alguna tarea en la 
“Casa del Arte”, que el municipio 
de Cerro Largo, bajo el gobierno 
de don Saviniano Pérez, intentó or- 
ganizar a efectos de ofrecer posi- 
bilidades a la juventud pueblerina. 
Este taller no prosperó. 

En nuestros días, los intentos 
realizados por algún profesor de 
Enseñanza Secundaria hacia el es- 
tablecimiento de un Taller de Ce- 
rámica han quedado en eso: sólo 
intentos. Las manifiestas aptitudes 
e inquietudes del escultor Juan C. 
Godiño (es autor de un busto de 
Varela, emplazado frente a una 
escuela pública) lo indujeron a ale- 
jarse hacia el Brasil, en busca de 
un ambiente propicio para su labor. 


MÚSICA 


En música, no faltan los consabi- 
dos conservatorios para la ense- 
ñanza de una técnica a quienes 
tienen o no aptitudes; les conce- 
demos el mérito de que en uno de 
ellos surgió Hugo López Chírico, 
actualmente director de la Orques- 
ta Sinfónica Municipal de Montevi- 
deo, becario en Francia y laurea- 
do internacionalmente. 

Hace algunos años Melo tuvo un 
hermoso grupo coral preparado por 


los profesores Emir Pica, Celia 
Iglesias de Stratta y Lía Fernán- 
dez de Pica, bajo la dirección de 
Eric Simon, Esa Coral participó 
en festivales de Unesco con otras 
corales del interior. Hoy, aquello 
es sólo un lindo recuerdo. 

El profesor Emir Pica, especia- 
lizado desde tiempo atrás en la 
preparación' de veladas infantiles y 
estudiantiles (como creador, diree- 
tor, ensayista, coreógrafo y decora-. 
dor), dirige actualmente el “Coro 
del Instituto Departamental de En- 
señanza Secundaria de Melo”, pero 
lamentablemente su actividad se 
conoce sólo dentro del ámbito li- 
ceal. 

Como expresión de las corrientes 
modernas en música popular, una 
inquietud interesante es la que re- 
presentan ciertos conjuntos de jó- 
venes (estudiantes, adolescentes), 
algunos muy cotizados, como el 
grupo de “Los Honky's”, dos veces 
laureados en certámenes naciona- 
les (uno en P. del Este), y actual- 
mente en gira por la Argentina; el 
“Grupo Musical Moderno” y el 
conjunto de “Música Pop”. 


RADIO Y T. V. 


Como elementos de difusión cul- 
tural (a veces; en ese sentido son` 
más las esperanzas que las reali- 
dades) tenemos varias radioemiso- 
ras: “La Voz de Melo”, (la deca- 
na: 1942), Radio Cerro Largo, Ra- 
dio Río Branco, 

Evidentemente, la defensa de la 
faz económica, con satisfacción de 
la propaganda comercial y sus con- 
siguientes exigencias, sofoca otras 
aspiraciones. 

De reciente data son los canales 
de televisión: Canal “8”, del Sodre, 
y “Canal 12”. El Canal 8, como ca- 
nal oficial, presumiblemente con 
menos apremios financieros, podría 
brindar mejores programas educa- 
tivos, aunque no estén precisamente 
destinados al pueblo, sino a quienes 
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pueden disponer de un televisor. 
En él se han ofrecido oportunida- 
des a los artistas y aficionados 10- 
cales para actuar, aunque el estí- 
mulo no pasa de ahí. El programa 
“Enseñando” desarrollado por pro- 
fesores del Instituto de Enseñanza 
Secundaria y más tarde de la Uni- 
versidad del Trabajo, ha cumplido 
un ciclo interesante en la tarea de 
extensión cultural de esas casas de 
estudios. Otra actividad, televisada 
por Canal 8, que al principio inte- 
resó y que pudo ser valiosa, fue 
el “Certamen del Saber”, también 
organizado por el Instituto de En- 
señanza Secundaria, pero se ha ex- 
cedido en duración; como todo lo 
que es excesivo, decae por cansan- 
cio de ejecutores y destinatarios. 
Ya que el interés va diluyéndose 
con el propio tiempo, Canal 12, de 


propiedad privada, trata de supe- 
rar aspectos técnicos con más feli- 
cidad que el 8. Con respecto a pro- 
gramación, la habitual incluye se- 
riales de carácter policial, algunas 
documentales interesantes; acerca 
o aclara inquietudes en “Hable- 
mos de lo nuestro” a cargo del 
folklorólogo Pedro Martins Marins; 
informa sobre problemas locales 
en “Cerro Largo quiere saber”, di- 
rigida por el cronista de radio y 
T.V. Saúl Urbina. Por último, 
coadyuva al fomento de la cultura 
cinematográfica en “Desde la bu- 
taca”, donde los profesores Wash- 
ington Rosas y Víctor H. Gannello 
(grandes propulsores del Cine Club) 
comentan con acierto la programa- 
ción de las diversas salas de es- 
pectáculos cinematográficos. 


El Teatro de Verano de Melo, en el Parque Zorrilla de San Martín. 
Foto: Archivo A. Barrios Pintos. 
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PRENSA 


La prensa está representada por 
“El Deber Cívico” y “El Terruño”. 
El primero, decano de la prensa 
de] interior (más de medio siglo 
de vida), nació del aliento de don 
Cándido Monegal; recibió los pri- 
meros versos de “Juana de Amé- 
rica” y la poesía inflamada de fer- 
vor de Cacho Monegal. Periódico 
que fuera en un tiempo el pulso de 
la vida ciudadana, hoy, por diver- 
sas causas, incluso las de orden 
económico, apenas vegeta, ya per- 
dido su lejano esplendor, “El Te- 
rruño” es vocero de una parciali- 
dad política del medio. 


INSTITUCIONES 
SOCIO - CULTURALES 


Entre las instituciones sociocultu- 
rales tenemos el “Club Unión de 
Melo” y el “Centro Unión Obrero”, 
hacidos a principios del siglo, y el 
“Club Uruguay” (de la raza ne- 
gra), que cumplen más una fun- 
ción social que cultural; muy es- 
porádicamente ofrecen a sus aso- 
ciados espectáculos de índole cul- 
tural, con la venida de algún con- 
ferencista o concertista. Estas ins- 
tituciones disponen de bibliotecas y 
salas de lectura. 

La antigua “Casa del Arte” mu- 
nicipal, de breve duración, pasó a 
ser más tarde “Casa de la Cultu- 
ra”; la biblioteca municipal, que 
había pasado a integrar la bibliote- 
ca liceal, donde por lo menos fue 
de utilidad a los estudiantes, en 
épocas del director Antonio María 
Ubilla, fue llevada a esta “Casa de 
la Cultura”, donde no podemos 
apreciar qué servicios presta. 


TEATRO Y CINE 


Con respecto al aporte que pue- 
den prestar a la cultura y espar- 
cimiento del pueblo las salas de 
espectáculos públicos, digamos que 
Melo posee cuatro salas: El “Cine 


Teatro España”, el cine “Melo”, el 
“Iguazú” y el “Municipal”; en Rio 
Branco y Fraile Muerto sus respec- 
tivos cines ofrecen funciones dos 
o tres veces por semana; también 
hay Cine en Tupambaé. 

En Melo la sala más antigua 
(1914) es la del “Teatro España”, 
nacido a impulso de los miembros 
de la colectividad española, con la 
finalidad de ofrecer espectáculos 
teatrales; tras sucesivas reformas 
mantiene una estructura que per- 
mite tanto representaciones dramá. 
ticas como cinematográficas. Ac- 
tualmente pertenece a Miguel C. 
Pica y Cía., luego de 47 años en 
que mantienen la empresa miem- 
bros de esa familia. 

Conviene destacar la función 
cumplida por el Teatro España con 
respecto a representaciones teatra- 
les. En este sentido la sala ha es- 
tado abierta a toda inquietud: des- 
de lejanos tiempos han desfilado 
—a veces por cuenta de la empre- 
sa, otras con el patrimonio oficial-— 
valiosas compañias, desde el día 
memorable en que la compañía 
Serrador Mari inauguró el local 
en 1914. Por alli desfilaron com- 
pañías de ópera, operetas, zarzue- 
las, revistas musicales, comedias 
(en repetidas ocasiones Carlos 
Brussa y su elenco) y de treinta 
años a esta parte contamos reite- 
radamente con la actuación de la 
Comedia Nacional, creada e impul- 
sada en su afán de difusión cultu- 
ral por el recio escritor Justino Za- 
vala Muniz, cuando al frente del 
Ministerio de Instrucción Pública, 
puso al alcance del pueblo una ma- 
nifestación artistica tan valiosa 
como el teatro. 

Con respecto a los espectáculos 
cinematográficos, tanto éste cine 
como los otros particulares, si bien 
defienden la taquilla, también pro- 
curan aproximar a los espectadores 
filmes de jerarquía. 

Cabe citar la actividad del Cine 
Municipal, que a bajo costo pro- 


4 — i 
Foto: M. 5. Navarrete de Lucas. 


Los bailes son, hoy en día, la recreación fundamental para los jóvenes 
del Interior. Aqui uno en el Club Unión de Melo. 


porciona a las clases humildes la 
posibilidad de ver cine, e incluso 
ofrece funciones gratuitas a los es- 
colares, una vez por semana, alter- 
nadamente, No sabemos si sobre 
esos espectáculos a nivel popular 
existe algún control acerca de la 
calidad de las películas, 

Por último, como capítulo aparte 
dentro del tema, nos referiremos al 
“Cine Club”, institución nacida por 
la iniciativa de algunos alumnos y 
profesores entusiastas del liceo de 
Melo. Entre los últimos recorda- 
mos a Pedro Méndez Vallony, Víc- 
tor H. Gannello, Wilmer Muiño, 
Juan M. Pose, quienes interesaron a 
otras personas que participaban de 
su preocupación y obtuvieron la 
primera sala para la realización de 
actividades previas (conferencias, 
mesas redondas) y la proyección de 
los primeros filmes. El creciente 
número de socios obligó a buscar 
una sala que satisficiera las nece- 
sidades locativas, y los espectáculos 


-Se trasladaron al Teatro España, 


alquilado a tales efectos. Cine Club 
ha desarrollado en trece años un 


vasto plan de acción cultural, no 
sólo mediante la exhibición de pe- 
lículas (de embajadas, Cinemateca 
Uruguaya, Cine Arte del Sodre, de 
empresas extranjeras), sino tam- 
bién organizando mesas redondas, 
proporcionando Cine gratuito, con 
películas adecuadas para niños, en' 
el Salón de Actos liceal, desper- 
tando la polémica sana y construc- 
tiva en relación con filmes de los 
grandes realizadores actuales, 

En el momento actual, Cine Club ` 
sobrevive gracias al esfuerzo he- 
roico de sus dirigentes, pues fac- 
tores económicos adversos lo asfi- 
xian; el hecho de no poseer local 
propio significa una erogación men- 
sual dificil de atender sin mengua 
de su estabilidad. 


Lo dicho al comienzo: Cerro Lar- 
go se inscribe dentro de las carac- 
terísticas generales del interior del 
país, cuyo signo predominante es 
la mediocridad socio-cultural; unos 
cuantos que pretendieron hacer 
algo, sólo se salvaron huyendo, 
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